
  


  
    
  


  
    Las chicas de El Club de las Zapatillas Rojas están en plena época de exámenes y, además, Lucía está haciendo de canguro de tres niños pequeños. ¿Por qué el día tiene tan pocas horas? Por suerte, sus amigas están siempre listas para echarle una mano. No hay ninguna duda: ¡juntas pueden con todo!
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  Lucía no daba abasto. Tenía que entregar un trabajo de geografía al día siguiente, examen de inglés dos días más tarde y un examen oral de biología el viernes… ¿Se podía ir más de bólido? Parecía que no. Y es que estaban a finales de febrero, en pleno segundo trimestre de cuarto de ESO. Le quedaban menos de siete meses para empezar el bachillerato y todavía no tenía claro qué especialidad iba a escoger… La pregunta era ¿cuándo?, ¿cuándo podría sentarse unos minutos para pensar simplemente qué hacer con su futuro? Aquello era de locos, si casi no tenía tiempo ni de disfrutar del presente… Se detuvo un segundo para escuchar la tormenta que arreciaba en el exterior, las gotas repiqueteaban contra la ventana con fuerza. Enseguida retomó el trabajo porque tampoco podía permitirse dedicar tiempo a disfrutar de momentos de paz como ese.


  Mientras le daba al botón de imprimir en el cuadro de diálogo de la pantalla del ordenador, su móvil no dejaba de vibrar con mensajes y notificaciones. La estaba poniendo nerviosa. Al echar un vistazo por encima, vio que se trataba del grupo de WhatsApp de El Club de las Zapatillas Rojas, pero decidió seguir con el trabajo y leer los mensajes más tarde, cuando pudiera, si es que encontraba el momento. Y si no, ya se lo contarían en persona cuando se vieran para estudiar, porque lo cierto era que últimamente solo se veían para estudiar o hacer trabajos juntas. Casi no hablaban de otra cosa, pero es que en su cabeza solo cabía eso… El móvil sonó otra vez anunciando una videollamada, y con el rabillo del ojo vio que se trataba de su madre. Se planteó la posibilidad de no contestar para poder acabar lo que estaba haciendo, pero la verdad era que tenía muchas ganas de que su madre le pusiera los dientes largos hablándole del último destino en el que ella y José María habían desembarcado. Ellos sí que, por fin, estaban disfrutando del presente. Se lo merecían…
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  Nada más acabar las fiestas de Navidad, hacía ya más de un mes, se habían embarcado en un crucero y ya habían recorrido buena parte del mundo: Portugal, Cabo Verde, Brasil… Y es que su madre había cumplido al pie de la letra su palabra de delegar y se estaba dedicando a vivir un poco más y a trabajar un mucho menos. Lucía jamás olvidaría el día que María encontró a Sonsoles, la nueva encargada del restaurante, que venía con muy buenas referencias y que había resultado ser la persona que necesitaba para relajarse un poco. Nadie creía que eso fuera posible, ni siquiera ella, y le costó convencerse.


  —¿Y si no es totalmente sincera acerca de su experiencia? —preguntaba en voz alta mientras daba vueltas por el restaurante todavía vacío, aquel lejano martes por la tarde.


  José María la observaba paciente, mucho más que Lucía, que había ido corriendo para ver a la candidata en persona. Era la cuarta vez que la entrevistaban, y es que María necesitaba convencerse de que estaban tomando la decisión correcta. El restaurante Lucía era como su segundo hijo, y bueno…, le costaba dejarlo volar del nido.


  —¿Por qué iba a mentir, mamá? —le preguntó Lucía cruzándose de brazos.


  —Porque es algo que la gente hace continuamente. Es difícil creer que sea tan buena… Eso sería como… como un regalo caído del cielo. Y yo no creo en los regalos así…, inesperados.


  Eso era cierto. Ella era partidaria del esfuerzo y el trabajo duro, y aun así…


  —Pero no ha caído del cielo, mamá. Te la ha recomendado ese hombre… —le recordó Lucía.


  —El director del Barracuda, el mejor restaurante de la ciudad, ni más ni menos —acabó la frase José María, y aquello pareció hacerle entender a María que se estaba pasando un pelín.


  Y entonces su ceño fruncido se destensó, toda su cara se iluminó… y finalmente se dejó llevar por el entusiasmo y se puso a dar saltitos como Lucía no la había visto hacer nunca, y a gritar como una niña cuando recibe un fantástico regalo: tiempo libre, vida para disfrutar. ¡Se la veía tan feliz!


  Cuando Lucía descolgó la videollamada y la vio en la pantalla del teléfono, se dio cuenta de que su madre seguía teniendo esa expresión de felicidad, pero multiplicada por tres. Se veía… más joven, no como ella, que al paso que llevaba le saldrían arrugas antes de tiempo con todo el estrés del colegio. Ahora que lo pensaba…, ya ni siquiera se acordaba de la última vez que se había mirado al espejo. Se apuntó mentalmente hacerlo pronto, muy pronto.


  —¿Cómo va Río de Janeiro? ¿Ya has podido subirte a la mano del Cristo Redentor ese de Corcovado? —le preguntó Lucía en cuanto descolgó.


  Su madre estaba sentada en una terraza bajo un sol espléndido, mientras en su ventana no paraban de sonar truenos y lluvia en una explosión colosal.


  María se echó a reír y la corrigió:


  —A la mano no, bruta, solo puedes subir hasta los pies. Pero desde allí ya tienes unas vistas impresionantes… Y trabajo nos costó, no creas, porque fuimos haciendo trekking.
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  Lucía no daba crédito.


  —¿Trekking? —preguntó confusa.


  —Sí, ya sabes, caminando. Más de tres horas por un sendero bastante puñetero, pero valió la pena… ¿Verdad, José? —le preguntó con una sonrisa a José María, sentado a su lado, quien asintió igual de feliz que ella, alargando la mano para acariciarla.


  Amor, paz y felicidad. Eso era lo que Lucía veía a través de la pantalla, y no podía estar más contenta de que su madre hubiera conseguido todo eso.


  —Pero me temo que esto va a durar poco… —dijo de pronto María ensombreciendo su gesto brillante de hacía unos segundos. El buen rollo se cortó de raíz, como con un hachazo. Lucía intuyó al instante que algo sucedía…


  —¿Qué? ¿Por qué dices eso, mamá? Si el crucero no acaba hasta dentro de dos meses o más, ¿no? —preguntó curiosa.


  María cogió aire y lo soltó lentamente, como recordándose una técnica de relajación recién aprendida en las clases de yoga a las que había estado asistiendo en los últimos meses y que la habían ayudado a afrontar la vida de esta nueva manera tan… vital y pacífica. José María le acariciaba la espalda también, para ayudarla a calmarse.


  —Es que Sonsoles tiene un problemón que no sé si va a poder solucionar…


  Cuando Lucía frunció el ceño extrañada, sin comprender de qué estaba hablando su madre, esta se explicó con rapidez y sin pausas para no alargar más la intriga y, de paso, no permitir ninguna interrupción hasta acabar:


  —Resulta que su marido tiene que irse de viaje durante tres semanas y es él el que se queda normalmente con sus tres niños en casa por las tardes. Uno de ellos tiene menos de seis meses y casi siempre está durmiendo; los otros dos tienen cinco años y son mellizos. Van al colegio, claro. La abuela puede quedarse con ellos casi todas las tardes cuando acaban las extraescolares, pero dos días a la semana va a clases de patchwork… Y, bueno, ya sabes que Sonsoles por las tardes tiene turno de siete a once, así que… Está buscando como una loca a alguien que la ayude, pero de momento no ha encontrado a nadie, y el marido se va ya esta semana… Así que me temo que vamos a tener que volver antes de tiempo.


  —Mamá, lo siento mucho…
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  Lucía empezó a hablar, y su madre levantó la mano en el aire y negó con la cabeza, como quitándole importancia. Sin embargo, el cambio de tono y de expresión en su cara no dejaban lugar a dudas.


  —No pasa nada, cogeremos el avión pasado mañana seguramente y volveremos a casa para hacernos cargo del restaurante.


  —Pero ¿y qué pasa con eso de descansar y delegar en otros?


  La madre se encogió de hombros antes de responder:


  —¿Pues qué le voy a hacer, Lucía? Si no se puede, pues no se puede, ¿verdad? —Miró a su marido, que la observaba también procurando consolarla.


  —Verdad, cariño.


  —Con las ganas que tenías de ir a Ushuaia y ver pingüinos… —le recordó Lucía.


  [image: eplilustra04]


  —Otra vez será, Lucía. Bueno, basta de hablar de nosotros, ¿cómo estás tú? ¿Qué tal van los estudios?


  Aunque María se esforzó por mostrar una sonrisa auténtica y centrar toda su atención en su hija, Lucía no podía borrar de su mente la expresión alegre y feliz con la que su madre había empezado la conversación, que nada tenía que ver con la frustración y tristeza mal escondidas que reflejaba su cara ahora.


  —Estoy bien…


  —Pues eso es lo que más importa —sentenció José María, con un gran asentimiento de cabeza.


  Y mientras su madre le daba la razón enérgicamente, Lucía lo vio claro: se estaban equivocando. Que Lucía estuviera bien no era lo que más importaba, también importaba el hecho de que María dejara de ser feliz por circunstancias que escapaban a su control, y más cuando se trataba de algo que se podía resolver sin que cogiera un avión e interrumpiera su viaje. Que su madre tuviera que abandonar su descanso, su viaje, su nueva vida… y volver a la de antes no estaba NADA BIEN. Y Lucía se dio cuenta en ese momento de que no quería que eso sucediera. Ni de coña. Prefería mil veces a la madre feliz que a la madre ogro.


  —Yo cuidaré de los hijos de Sonsoles, mamá —dijo sin más.


  Su madre entornó los ojos sin comprender, como si acabara de hablarle en chino.


  —¿Cómo dices?


  —Sonsoles necesita ayuda dos días a la semana y yo puedo dársela. No tienes por qué interrumpir tu viaje por esa tontería, te mereces disfrutar de tu descanso. Yo estoy aquí y puedo hacerme cargo.


  María se la quedó mirando como si no la reconociera, como si se hubiera convertido en otra persona. Miró a José María, que arqueó las cejas y dibujó una sonrisa antes de hablar.


  —Qué mayor te has hecho, Lucía…


  Ella se sonrojó, satisfecha con el reconocimiento.


  —Tú… ¿te ves capaz? —le preguntó su madre, titubeante, como si le costara mucho pronunciar esas palabras.


  —A ver, mamá, lo dices como si no hubiera tenido contacto con niños en toda mi vida… ¿Tengo que recordarte la existencia de Aitana y de Álvaro?


  —Sí, ya lo sé, pero… me refiero a que tienes muchos deberes, trabajos, exámenes… Estás en el último curso de la ESO, y lo último que quiero es cargarte con otra cosa más. ¿De verdad crees que podrás con todo?


  Lucía se quedó callada mientras valoraba toda esta información. Su madre era incapaz de pedirle ayuda, pero ella era lo suficientemente madura como para darse cuenta de que la necesitaba, de que no contaba con nadie más para echarle un cable en ese momento, y ella quería hacerlo, quería seguir viendo a su madre feliz y tranquila, como en los últimos días. María la miraba desde la pantalla mordiéndose el labio, nerviosa. Se había quitado las gafas y se las había vuelto a poner tres veces seguidas, mientras José María le acariciaba la espalda con ternura. Era cierto que Lucía nunca había cuidado de tres niños pequeños sola; con Aitana y Álvaro era otra cosa, porque su padre o Lorena siempre andaban cerca, pero tampoco podía ser tan complicado, ¿no? Así que no lo pensó más. Ya buscaría la manera de encajar todas las piezas.


  —Podré hacerlo.
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  —Si no te ves capaz, cariño, no pasa nada. Volvemos a casa sin problema —dijo José María con una sonrisa complaciente.


  —Exacto. Tú no te sientas obligada, de verdad. Cogemos un avión desde aquí directos a casa, y solucionado —reconoció su madre sin resquemor alguno.


  Pero Lucía no se iba a echar para atrás, de eso nada. La habían llamado «mayor» y debía demostrar que, efectivamente, lo era.


  —Lo haré.


  Su madre y José María abrieron los ojos como platos.


  —¿Sí? ¿Estás segura? —preguntó ella.


  —Sí, mamá. Son solo dos días a la semana, no pasa nada. Encontraré la manera de combinarlo con los deberes, no te preocupes.


  Su madre le enseñó su mejor sonrisa antes de darle mil veces las gracias. La expresión de su cara volvió a iluminarse, sin rastro alguno de preocupación o tensión.


  —Si ves que no puedes, Lucía, nos lo dices y seguimos el otro plan. ¿De acuerdo? ¿Me lo prometes?


  Asintió con seguridad para no dejar lugar a dudas de que era capaz de añadir a la ya complicada ecuación de su falta de tiempo el cuidar sola de tres niños pequeños por primera vez en su vida. Algo se le ocurriría…


  [image: eplcapi02]


  La cola para comer iba más lenta que nunca. Ese día Lucía tenía especial prisa porque quería dedicar el recreo a repasar las últimas notas para el examen de inglés de esa misma tarde, pero no había manera. A ese paso casi no le quedaría tiempo… Lucía intentaba concentrarse en sus notas mientras algunas chicas discutían, y ya estaba viendo que al final tendría que cerrar la libreta porque no podía concentrarse en nada.


  —Estos repasos en realidad no sirven para nada —soltó Raquel, mientras Lucía pasaba las hojas ya casi sin mirar lo que había escrito en ellas.
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  —¿Y se puede saber por qué no? —preguntó Frida un poco mosqueada, a pesar de que ella no estaba repasando nada.


  —Pues porque no vas a memorizar nada una hora antes. Lo que vale es el estudio hecho en casa, en el día a día, como con el entreno. Es lo mismo entrenar el cuerpo que entrenar el cerebro, este es igual de elástico.


  —Ya está la listilla —le respondió Frida.
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  —¿Listilla? ¿De verdad crees que dar unos golpes antes del partido te ayuda a ganarlo? —le preguntó Raquel con media sonrisa, divertida.


  —Por lo menos te sirve para calentar, y con esto pasa igual —soltó Frida, resoplando antes de fijarse en la libreta que Lucía cerraba justo en ese momento.


  —Yo tengo la sensación de que así aprovecho el tiempo hasta el final —le dio la razón Bea.


  —Sí, hay algunas preposiciones que podría estar estudiando hasta el último minuto porque me lían —dijo Susana, y Lucía le dio la razón.


  —Para mí las peores son in y on, las confundo siempre. Y me da a mí que ahora que empiezo a cuidar a los peques voy a tener que repasar bastante en los recreos… —dijo Lucía, y Susana le acarició la espalda para insuflarle ánimos.


  —Todavía no sé de dónde vas a sacar el tiempo, Lucía… Estamos a mitad de curso y esto solo va a empeorar —le comentó Frida picajosa. Ella decía siempre las cosas tal y como las pensaba, y en ese momento en concreto ya estaba bastante ofendida por lo que le había dicho Raquel. Y también, probablemente, porque el día anterior Lucía había ignorado sus mensajes, y eran dudas que tenía sobre el trabajo que Lucía había impreso mientras hablaba con su madre.


  —Ya lo sé, pero ¿qué iba a hacer? ¿Dejar colgada a mi madre? —le preguntó Lucía.


  Raquel negó con la cabeza sacudiendo su melena rubia, Bea le ofreció una de sus bonitas sonrisas consoladoras, estirando sus ojos verdes de gata, y Susana seguía a su lado dándole cariño mientras se mordía el piercing del labio. Todas sabían que esa misma tarde Lucía empezaba su nuevo trabajo de canguro, para el que todavía no se sentía demasiado preparada, pero que ella misma se había adjudicado. Solo esperaba no haberse equivocado del todo y no cagarla demasiado; en cuanto saliera de clase de hip-hop, debía correr a la dirección que le había dado su madre…


  —Deberías haberle dicho la verdad a tu madre, Lucía, que ya vas agobiada perdida… Ella es adulta y sabrá encontrar soluciones —insistió Frida, tocándole ya las narices.


  Lucía frunció los labios antes de responder «Vale», molesta, y dar por concluida la charla. Lo que necesitaba era apoyo, no una bronca. Claro que su madre podía encontrar una solución, volver corriendo a casa y dejar a medias sus vacaciones, pero… ¿era preferible eso a que ella fuera un poco más de bólido?


  La cola para entrar en el comedor avanzó unos metros y pareció que se relajaba un poco la tensión que hacía un momento se respiraba entre las chicas. Y es que los componentes de El Club de las Zapatillas Rojas llevaban unos días un poco así…, tensas. Todas agobiadas con los trabajos y los exámenes, y, por si fuera poco, Frida y Raquel entrenando más que nunca para un partido de vóley que se celebraría tres semanas más tarde, el primero que las enfrentaría, y era como si necesitaran picarse entre ellas y a quien pillasen en medio para llegar calientes al partido, una cosa rara. Mientras tanto, las demás procuraban esquivar las balas y quitar hierro al asunto como podían.


  —¡Nos toca! —exclamó Frida cuando pudieron coger ya las bandejas, justo antes llegar a la barra de la comida.


  —¿Esa no es Celia? —preguntó Lucía, viendo a su amiga dejar la bandeja sucia en el carrito antes de dirigirse hacia ellas para luego salir del comedor.


  —¿Ya has comido? —le preguntó Susana, bastante extrañada.


  —Sí, es que tenía cosas que hacer y me han dejado pasar en el turno de antes…
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  Parecía incómoda, como si la hubieran pillado haciendo algo que no debía.


  —¡Qué morro! Podíamos habernos colado nosotras también, que estamos muertas de hambre, avísanos la próxima vez, ¿vale? —le dijo Frida, y Celia asintió, pero a continuación se despidió y se alejó de las chicas rápidamente.


  Todas se miraron entre ellas sin comprender qué le pasaba a Celia.


  —Está rarísima —dijo Lucía, que llevaba ya bastantes días pensando que Celia parecía ausente desde hacía tiempo. No aparecía en buena parte de los recreos y cuando estaba con ellas apenas hablaba.


  —Sí que lo está. ¿Tendrá algún problema? —preguntó Bea. Eso no habría sido nada extraño, considerando la trayectoria de su amiga, que había pasado por todas las clases de bullying que pueden existir.
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  —Yo no la veo triste ni preocupada, solo… distante —dijo Susana, y Lucía le dio la razón.


  —Sí, tiene buena cara…, menos con nosotras —añadió molesta, porque parecía que desde que había entrado a formar parte de El Club de las Zapatillas Rojas su amistad hubiera ido enfriándose, en lugar de haciéndose más fuerte.


  —Pues ya se le pasará, ¿no? —dijo Raquel en su habitual estado zen, como para quitarle importancia. A Lucía le costaba un poco sentir la indiferencia de su amiga.


  —Pues espera sentada, que tu amiguita ha echado a volar sola y ya no os necesita —sonó de pronto la voz insoportable de Marisa.


  Nadie la había visto llegar, pero ahí estaba ella, sigilosa y cotilla, entrometiéndose con su sonrisa malvada, acompañada de su inseparable Sam y el resto de su séquito de Pitiminís.


  —Tú qué sabrás —le soltó Frida negando con la cabeza para quitarle importancia.


  —¡Pues por lo que veo más que vosotras! —exclamó soltando una carcajada. Su melena, con sus mechas perfectas, se movía hacia un lado y otro de su espalda.


  —Es verdad, que se me habían olvidado tus habilidades comunicativas —le respondió Susana, molesta por sus comentarios. Vale que ellas no estuvieran en su mejor momento, pero hablar mal de cualquier miembro de El Club de las Zapatillas Rojas estaba tajantemente prohibido, y más si la crítica provenía de ese grupo de malvadas—. Básicamente se basan en hablar sin saber para fastidiar.


  —Bueno, si es lo que queréis pensar… Pero estaría bien que os hicierais a la idea de que vuestra amiguita ha encontrado mejor compañía. —Marisa se dirigió a Sam antes de añadir—: ¿Visteis al chico, por cierto? Estaba cañón, cañón…


  —Ya ves, no sé qué le ha visto a la mojigata esa —soltó Sam entornando sus ya muy rasgados ojos.


  —Será muy creativa, ya me entiendes —respondió Marisa, y todas las Pitiminís se echaron a reír con su risa de hienas.


  Lucía apretó la boca enfadada porque no sabía de qué estaban hablando. ¿Celia con un chico?, ¿qué chico? Ella no les había contado que estuviera saliendo con nadie… Y además: ¿quién era Marisa para meterse con su amiga y hablar de cosas que no le importaban? Fue a soltarle cuatro cosas, cuando Frida se le adelantó:


  —¿No será que tienes envidia…? Últimamente Toni está muy cariñoso con la nueva de cuarto D —dijo para silenciar los comentarios maliciosos de ese grupo.


  Y surtió efecto, porque la expresión de Marisa se ensombreció. Se acabaron las carcajadas y las respuestas hirientes. Antes de que la cola avanzara y la perdieran de vista, Lucía la escuchó decir:


  —No tenéis ni idea.


  Y en el fondo, Marisa tenía razón. Ninguna sabía lo que estaba viviendo Celia, y no tenían más remedio que esperar a que su amiga quisiera compartir el secreto con ellas…


  Descubrir que había guisantes con jamón al ir a coger el primer plato de ese día que no estaba yendo demasiado bien no hizo más que empeorarlo…


  


  De: Marta (lapoetisamarta@hotmail.com)


  Para: Lucía (let’sdance@hotmail.com), Frida (arribaFrida@hotmail.com), Bea (doremi@hotmail.com), Raquel (discovery1000@gmail.com), Susana (rock’nrolleando@gmail.com) y Celia (fotocilia@gmail.com)


  Asunto: PRESENTACIÓN


  Chicasss:


  Veo que estáis igual de liadas que siempre, mucho ánimo, que este es un año duro. Lucía, no estés nerviosa, ¡vas a ser una canguro súper! Lo nuevo siempre asusta, pero luego descubres que no es para tanto y que puedes con todo…


  A mí me ha pasado un poco con toda la historia de la publicación del libro… Estoy como en una nube, porque es mi sueño hecho realidad, pero a la vez también estoy asustada por si no soy capaz de dar todo lo que hace falta en un mundo tan complejo en el que a veces, creo, todo me viene grande. Además, he tenido que adelantar algo de trabajo para poder participar en la gira de promoción del libro de relatos. Como salió publicado hace una semana, empezamos ahora a recorrer librerías. ¡Menos mal que somos varios autores y nos podemos repartir!


  A mí este sábado me ha tocado Hamburgo, pronto colgaré en Instagram una fotillo que me hicieron. La experiencia ha sido… chulísima. Había bastante gente y tuve que leer un fragmento de nuestro relato, porque sí, considero que es de todas, nuestra historia, y aplaudieron cuando terminé, lo que hizo que se me pusiera la piel de gallina. Era la primera vez que leía ante unos desconocidos algo tan personal y, bueno…, me gustó, me gustó un montón. ¡Y resulta que no se me da tan mal leer en público! ¡Y además en alemán! Ya os iré contando cómo va el resto de la gira, todavía no sé hasta dónde llegaremos, pero de momento, con lo vivido hasta ahora ya me conformo.


  Os quiero, chicasss.


  Marta


  ZR4E!
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  Sonsoles vivía en un ático en la parte alta de la ciudad. Cuando salieron del metro, Susana y Lucía caminaron resoplando por las empinadas calles de ese barrio. A pesar de que allí arriba la temperatura era un par de grados más baja, la caminata les estaba haciendo sudar la gota gorda.


  —A este paso, cuando llegue arriba, tendré que pedirle a Sonsoles que me deje dar una ducha o no querrá que vuelva —dijo Lucía, entre soplidos, y Susana se rio.


  —La cautivarás con tus otros encantos —le dijo su amiga, y ella le dio un codazo antes de ponerse un poco más seria mientras hincaba los pies en el suelo como para darse impulso.


  —Gracias por acompañarme, por cierto. No hacía falta, seguro que tienes mil cosas mejores que hacer… —le volvió a decir Lucía, igual que se lo había dicho en el metro antes.


  Y es que al salir de clase, su amiga se había ofrecido a ayudarla en esa primera tarde de trabajo cuando todas las demás se hubieron marchado a sus casas. La esperó en una cafetería mientras hacía su clase de hip-hop y después cogieron juntas el metro. Lucía supuso que se había percatado de lo nerviosa que estaba y, como su amiga era MUY buena amiga, pues ahí estaba, a su lado.


  —No es nada, de verdad —volvió a decirle Susana—. Me apetece. Los niños siempre se me han dado bien… Tengo muchos primos y siempre me buscan en las reuniones familiares.


  —Yo tengo dos hermanos pequeños, pero aun así no sé qué esperar de estos… —Lucía confesó por primera vez en voz alta su miedo a no ser capaz de realizar ese trabajo. ¿Y si no sabía qué hacer con ellos? ¿Y si se le acababa la paciencia? ¿Y si alguno se hacía daño? ¿Y si no era capaz de controlarlos? Tenía tantísimas dudas…


  —El bebé no dará problemas, y los mellizos de cinco años… Todos necesitan lo mismo: gastar energía; ya verás, esto está chupado. —Susana le guiñó un ojo, y Lucía sonrió algo más tranquila.


  En cuanto llamaron al interfono y Sonsoles descolgó, oyeron de fondo al bebé y a los otros dos terremotos… Los gritos apenas dejaban escuchar la suave voz de Sonsoles, que las saludó en cuanto Lucía le dijo quién era.


  
    
  


  —¡Qué bien que hayas llegado ya! —exclamó la nueva encargada del restaurante con tono de alivio justo antes de abrirles la puerta del portal.


  Mientras subían en el ascensor sin un espejo en el que poder adecentarse un poco, Lucía miraba al suelo, preocupada.


  —Sonaban un poco… locos, ¿no? —le preguntó a su amiga, titubeante. A medida que subían pisos, su corazón se desbocaba cada vez más.


  Susana se rio.


  —Esto va a ser divertido…


  Lucía no tenía esa impresión, pero intentó seguirle la corriente a su amiga.


  Al llegar arriba, Sonsoles las esperaba con la puerta abierta y casi en el pasillo, lista para marcharse ya. Era una mujer muy bajita y delgada, y se movía deprisa, como si el suelo le quemara los pies. Después de que Lucía le explicara que Susana era su amiga y que la ayudaría en ese primer día, Sonsoles dijo que le parecía una gran idea y les presentó rápidamente a los niños, los tres pelirrojos: Iván, un bebé precioso, y Naia y Sergio, sus hermanos mellizos, de metro diez, que las miraban sonrientes y cogidos de la mano. No parecían ser los mismos que habían oído desde abajo, y Lucía vio un poco de esperanza en aquella posibilidad: quizá no sería tan difícil después de todo. Susana chocó la mano con ellos como si los conociera de toda la vida, Lucía los saludó acariciándoles el precioso pelo, del mismo color que el suyo, antes de que Sonsoles se despidiera de ellos.
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  —Te he dejado mi teléfono en la nevera, por si acaso, aunque ya sabes dónde estoy… Te he dejado también el de mi madre por si hubiera una emergencia. La cena y el biberón de Iván ya están preparados, solo tienes que calentarlos en el microondas, a las siete y media, y a las ocho y media máximo a la cama… y… —Sonsoles miró al techo para centrarse antes de continuar— creo que no me dejo nada. No os preocupéis por Iván porque es el bebé más dormilón del mundo, en cuanto se beba su biberón se quedará totalmente frito. Además, ya le he cambiado el pañal, así que tampoco tienes que preocuparte de eso. Me tengo que ir. Gracias, chicas, de verdad.


  Sonsoles agarró con fuerza el bolso y se alejó con paso seguro hasta meterse en el ascensor, dejando a las chicas ahí plantadas en el pasillo, acompañadas de los críos. Se miraron unos a otros sin saber muy bien qué hacer. Finalmente fue Susana la que rompió el hielo.


  —Bien, ¿quién quiere jugar al escondite?


  —¡Yo! ¡Yo! —exclamaron Naia y Sergio a la vez entrando en su casa a toda velocidad para meterse en algún sitio y hacerse invisibles, mientras el bebé los miraba a todos atento desde su hamaca.


  El piso era un espacio bastante diáfano, con una sala de estar grande y moderna, una cocina abierta con isla, preciosa, y dos habitaciones. Al salir a la terraza, Lucía se quedó un rato mirando las luces de la ciudad, que, a esas horas, casi estaba sumida en la noche. Desde esa altura, todas las ventanas iluminadas de las casas parecían formar parte de una maqueta preciosa. Enseguida le llegaron los gritos del interior.


  —¡Naia, Naia, encontrada! —gritó Susana entre risas.


  —¡Salvens! —exclamó entonces Sergio desde otro lugar.


  —¡Eso es trampa! Salvens no era ahí, era ahí… —le corrigió Naia, y cuando Lucía fue a ver qué sucedía, solo pudo ver un amasijo de brazos y pelo anaranjado que Susana intentaba separar.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó con los ojos como platos.


  —Se están peleando como dos perros rabiosos —dijo Susana agarrando a Naia de los brazos para que dejara de arañar a su hermano.


  Pero la niña se soltó y entonces Sergio empezó a correr por toda la casa para que su hermana no le pillara. Primero se fueron a la cocina, y rodearon la isla varias veces seguidas; Lucía cogió en el aire un bote de cristal que se cayó de su sitio en la quinta vuelta; después pasaron por su habitación, donde se tiraron todos los muñecos que encontraron por el camino, y acabaron en la sala, separados por la mesa de centro, de cristal…, a la que Naia decidió subirse de un salto. Lucía se llevó las manos a la boca cuando creyó escuchar crujir algo, pero lo peor llegó cuando Sergio se tropezó en la huida y tiró la finísima lámpara de pie colocada junto al sofá… Lucía vio a cámara lenta cómo iba cayendo pesadamente, pero estaba lejos y sabía que no iba a llegar a tiempo de evitar el estropicio, así que solo pudo gritar:
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  Esta vez fue Susana la que logró coger la lámpara antes de que esta cayera contra el suelo y se partiera por la mitad, evitando el trágico final. Menos mal que estaba allí con ella…


  Entonces todo se paralizó, los niños y ellas permanecieron un momento quietos y callados. Lucía estaba fuera de sí, nerviosa, enfadada, con ganas de matar a alguien si se diera el caso…


  —No podéis pegaros así, chicos, ¡os haréis daño! ¡Y destrozaréis la casa! —les regañó Lucía sin ser capaz de controlar el volumen de su voz.


  Pero en lugar de pedir perdón, Naia le hizo una pedorreta para demostrarle lo poco en serio que se la tomaba, y entonces ella y Sergio se echaron a reír como dos posesos. Lucía miró a Susana asustada y su amiga se rio mientras movía la hamaca de Iván, antes de soltar como si nada:


  —Me recuerdan a mi hermano y a mí.


  Lucía no entendía nada. Hacía un instante se querían matar y ahora ahí estaban, tronchándose de la risa como dos colegas. Habían pasado del enfado a la risa en menos de un minuto, sin rencor, sin una disculpa…


  Lucía se sentía totalmente fuera de sitio. Ella no había crecido con un hermano al lado. Aitana llegó cuando ella era ya bastante mayor, y ni siquiera habían vivido juntas hasta muchísimo después, así que siempre la había recordado como un bebé al que cuidar cuando coincidían, no como una compañera de juegos ni una cómplice de travesuras. Se quedó paralizada. No sabía cómo recuperar la normalidad, si es que la habían logrado en algún momento…


  —¿Quién quiere hacer un volcán con plastilina? —propuso Susana ante su parálisis, y los chicos contestaron al unísono que los dos mientras cogían la caja con plastilina de una estantería y se sentaban tranquilamente en el suelo.


  Lucía miró a su amiga como si fuera una diosa porque no sabía qué habría sido de ella en ese primer día del trabajo del infierno, del que ni siquiera sabía qué esperar.
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  Pasaron el resto de la tarde haciendo manualidades la mar de entretenidos. En ese punto, Lucía pudo colaborar un poco más, pues cuando los niños vieron lo bien que se le daba, le pidieron que les dibujara en una cartulina gigante toda clase de cosas: un dinosaurio para Sergio, un delfín para Naia, un cohete para Sergio, un castillo para Naia… Cuando acabaron un mural abarrotado de dibujos, estaban tan orgullosos que quisieron colgarlo en la pared del cuarto que compartían, y las chicas así lo hicieron. La parte del baño y de la cena no fue nada dura, aunque realmente lo más fácil fue darle el biberón a Iván. El pequeño era tal y como lo había descrito su madre, un miniangelito, y se quedó dormido al instante.
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  Cuando llegó la hora de que los mellizos se metieran en la cama —compartían una litera—, Susana y Lucía se combinaron los cuentos que debían contar y los fueron intercambiando hasta que los dos bichos pelirrojos cerraron los ojos y cayeron rendidos de sueño.


  Las chicas llevaban un buen rato haciendo sus deberes en la mesa del comedor cuando escucharon las llaves de Sonsoles abriendo la puerta.
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  —Pensaba que os habríais quedado dormidas —dijo la mujer, que había entrado casi de puntillas.


  —Qué va, tenemos trabajo para rato —le dijo Lucía.


  —¿Y a estas horas tenéis que poneros a estudiar? —preguntó Sonsoles mirando el reloj con los ojos como platos. Eran más de las once de la noche.


  —Sí, un poco, pero no mucho, y mañana ya es viernes… —Susana intentó suavizar la respuesta, pero Sonsoles las miró con gesto preocupado.


  —Lucía, ¿estás segura de que quieres seguir viniendo? Entendería que me dijeras que no. Son tres niños y sé que es demasiado estresante…


  Lucía miró a Sonsoles, y luego a su amiga, y recordó las palabras de Frida echándole la bronca por hacerse cargo de un tema que ella creía que debían resolver los adultos. ¿Debía hacer caso a su amiga y dejar ese trabajo para vivir algo más tranquila? Esa era su oportunidad de echarse atrás si creía que aquello era demasiado… Pero no, no podía borrar de su cabeza la cara de felicidad de su madre, su sonrisa, su cara de orgullo y de agradecimiento, así que decidió por su propia cuenta.


  —Para nada. Puedes contar conmigo, tranquila —le dijo, y cuando Susana la miró fijamente para asegurarse de que eso era lo que quería, ella asintió de nuevo para reafirmarse.


  —Vale, como quieras. Te espero la semana que viene entonces —respondió Sonsoles, ya convencida.


  Estaban ya en la calle, de camino al metro, cuando Susana le preguntó:


  —Entonces ¿vas a continuar con el trabajo?


  Lucía la miró confusa.


  —Sí, ¿por qué?


  Ya había respondido a esa misma pregunta hacía unos minutos cuando Sonsoles se la había planteado.


  —Bueno, porque esos niños tienen tela, y tú muchas cosas que hacer… Solo eso.


  —¿Tú también? —le preguntó Lucía algo seca. Que Frida, que era incapaz de guardarse una opinión, le saliera con esas, vale, pero ella…


  —No quiero que te enfades, solo que estés convencida de que no es demasiado para ti —le respondió Susana, paciente.


  —No es demasiado —respondió Lucía sin pensar siquiera.


  —Vale. ¿Quieres que venga el próximo día a echarte un cable? —le preguntó Susana, ofreciéndose a ayudarla con total sinceridad.


  Lucía se lo pensó un momento. Aquello le facilitaría las cosas un montón, claro, pero no quería cargar a su amiga con ese trabajo, sería egoísta por su parte, ya que el problema era solo suyo.


  —No, mejor me cuentas todos los trucos que guardas bajo la chistera —le dijo guiñándole un ojo, para quitarle gravedad al asunto.


  —Como quieras, pero si cambias de idea me lo dices —le respondió Susana con una sonrisa auténtica.


  Lucía se la devolvió tratando de mostrarse lo más convincente que pudo y comenzó a hacerle preguntas, para aprender de su amiga todo lo posible, y hacer ese trabajo tan bien como ella. Porque si algo tenía claro era que no quería defraudar a nadie.
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  —Que sí, que todo fue superbién, de verdad… —Lucía intentó repetir la frase con firmeza, ocultando cualquier rastro de duda.


  Pero su madre no le permitiría pasar la prueba tan fácilmente y contraatacó con otra pregunta directa:


  —¿Seguro que no te agobiaste?


  Lucía sabía que solo tenía esa oportunidad para convencer a su madre, no podía perderla, no podía mostrar debilidad. Intentó olvidar la escena de la lámpara, y los gritos, y las carreras por la casa.


  —Que no, mamá. Todo controlado, en serio… —Puso voz grave para dar énfasis a sus palabras, esperaba que eso fuera suficiente y que su madre no viera el cansancio en sus ojos y en su cara.


  Tras regresar de casa de Sonsoles la noche anterior, se había quedado estudiando hasta muy tarde, y se había pasado todo el viernes bostezando por las esquinas. Durante el recreo se había llegado a dormir incluso mientras estaba con las chicas bajo su olivo. Frida no se lo había tomado demasiado bien y le había soltado que si tan poco le interesaba su conversación no tenía más que decírselo, pero últimamente era así de borde con todo el mundo, y no se lo tuvo en cuenta.


  Mientras pensaba en todo esto, María la miraba a través de la pantalla del móvil con el ceño fruncido, como tratando de adivinar algo más de lo que ella le decía. Lucía se estaba esforzando muchísimo por convencerla de que cuidar a los hijos de Sonsoles no le suponía un auténtico infierno, porque si descubría la verdad… Sabía que al día siguiente su madre cogería un avión y regresaría a casa, poniendo fin así a sus merecidas vacaciones. Y eso NO era una opción.


  —Si crees que no puedes hacerlo, por favor, cariño, dínoslo, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. —Lucía acompañó sus palabras de un gran asentimiento de cabeza y después se despidió de su madre y de José María tirándole un beso con la mano con la mejor de sus sonrisas.


  En cuanto colgaron, dejó caer su cabeza sobre las manos como si acabaran de quitarle el mayor peso de encima, y se restregó la cara para borrar toda la tensión que se le había acumulado en los ojos, en las sienes…, por todas partes. Cómo le costaba mentir a su madre… Bueno, y a cualquiera, pero a su madre más, porque la conocía bien y sabía perfectamente por dónde pinchar para explotar el globo y que todo saliera afuera. Lucía respiró hondo, y se disponía a salir de su cuarto para cenar cuando volvió a sonarle el teléfono. Como fuera otra vez ella… No se veía con fuerzas de seguir mintiendo. Al mirar la pantalla, sin embargo, respiró hondo otra vez, pues no era su madre, sino Mario. Así que se echó sobre la cama y se dispuso a disfrutar de ese momento compartido con su chico, al que echaba tantísimo de menos. Estaba en Los Ángeles desde junio y, aunque se había acostumbrado a no verle, seguía echándole de menos una barbaridad, así que procuraban hablar por lo menos una vez al día. Para variar, Mario la llamaba desde la cafetería de su instituto americano, porque veía de fondo a un montón de estudiantes paseándose y charlando, ausentes a esa conversación tan íntima.


  —¿Ya has superado el trauma de los mellizos terribles? —preguntó Mario sonriendo, también con esos ojos color avellana.


  —Calla, calla, no me hables… Acabo de hablar con mi madre y no veas…
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  —¿Por fin le has dicho que es demasiado?


  —Qué va, no puedo… —Lucía negó con la cabeza, insistente.


  —¿Por qué, Lucía? Si no puedes, no puedes…


  —Porque tengo que poder, Mario. Son solo dos niños y un bebé, que es un santo… Y Susana ya me ha instruido bien, seguro que el próximo día me las apaño.


  —Bueno, acuérdate de Los niños del maíz, los niños pueden dar mucho miedo…


  [image: eplilustra16]


  Mario soltó una carcajada y a Lucía se le puso la piel de gallina.


  —Uf, qué repelús. Esa peli me dio pesadillas durante demasiado tiempo. Jamás te perdonaré que me hicieras verla.


  —¡Yo no te obligué! La elegimos juntos…


  —Sí, bueno, pero yo fui engañada… No me dijiste de qué iba.


  Lucía sonrió al recordar aquella tarde lluviosa en la que se habían quedado en casa de Mario solos, porque sus padres habían salido a cenar. Los sofás de su sala de estar eran comodísimos y, acurrucada junto a su chico con el sonido de la lluvia golpeando la ventana, Lucía se había sentido en la gloria. Hacía tantísimo tiempo que no compartían un momento como ese…


  —Ahí está la gracia, en ver películas que no sabes de qué van —se burlaba Mario de ella.


  —Tú y tus gracias…


  —Bueno, bueno…, pues, yo creo que pronto podrás compartir alguna gracia mía más.


  —¿Pronto? ¿Cinco meses es pronto? Anda ya… —le respondió Lucía entornando los ojos. Ojalá pasaran volando esos cinco meses, y Mario regresara ya de Los Ángeles para recuperar su vida normal.


  —No, pronto, pronto… —soltó él haciéndose el misterioso, y Lucía se puso en alerta.


  Miró a Mario con desconfianza, no comprendía lo que le estaba diciendo. En Navidad no había podido venir con su familia por todos los compromisos de su padre con el estudio, habían acabado el rodaje de la película y tenía que estar presente en el montaje también, cosa que Lucía había aceptado, a pesar de que no le había sentado demasiado bien… Le gustó la tarjeta de felicitación de San Valentín, claro, pero también hubiera preferido que le dijera todas esas cosas en persona mientras TODAS las chicas asistían a la fiesta del colegio acompañadas de sus chicos. Y ahora, de pronto, decía que iba a venir… ¿cuándo? Lucía se incorporó de la cama, ya un poco ansiosa por saber.


  —¿Tienes vacaciones pronto? —preguntó cautelosa. No quería hacerse ilusiones en vano.


  —Más o menos…


  —¡No seas así! ¿Vas a venir o no? —preguntó ya perdiendo la poca paciencia que tenía.


  —¡Pues sí! Voy a ir dentro de dos días, ni más ni menos —anunció Mario con una gran sonrisa.


  —¿Ya? —preguntó Lucía abriendo mucho los ojos, incrédula.


  —¿Te parece muy pronto? —preguntó Mario afilando la mirada.


  —¡No, claro que no! Es que no entiendo nada. ¿Cómo es que venís ahora? ¿Y por qué me avisas con tan poca antelación?


  Las preguntas se acumulaban en su cabeza y por algún sitio debían salir…


  —A ver, vamos estos días porque mi padre tiene que hacer unas gestiones en Barcelona y aprovechamos para viajar toda la familia junta, y te aviso AHORA porque me acabo de enterar AHORA. ¿Te vale? —Mario se quedó mirando a Lucía con media sonrisa.


  —Sí, me vale… —dijo en un susurro soñador.
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  Lucía sonrió, ahora sí, abiertamente y alargó la mano para tocar el rostro de su novio sobre la pantalla del móvil, siempre separados por ese cristal frío… Pero eso iba a cambiar muy pronto. ¡Al fin! Iba a ver a su chico después de más de medio año sin hacerlo; eso era lo único que importaba ahora.


  —¿Y cuánto tiempo os quedaréis? —preguntó ya visiblemente emocionada.


  —Una semana y media —respondió Mario, que no podía dejar de sonreír.


  Lucía le devolvió la sonrisa. Diez días era poco tiempo, y ella tenía muchísimo trabajo, pero se esforzó por ver el lado positivo.


  —Bueno, algo es algo…


  Mario se rio echando la cabeza para atrás.


  —Sí, algo es algo…


  —Estoy deseando que llegues, no voy a poder pensar en nada más estos dos días —le dijo Lucía.


  —Yo llevo sin pensar en nada más desde que me he enterado, cariño. Voy a abrazarte y no te voy a soltar en los diez días que pasemos juntos.


  Lucía sonrió, y sonrió, y sonrió, y decidió no pensar en todas las cosas que se interpondrían en hacer eso posible… Todos los deberes, exámenes y trabajos del cole, y los mellizos, claro, que seguían siendo su infierno personal; todas esas cosas que no le permitirían pasarse el día abrazada a su chico sin hacer nada más… Decidió no pensar en nada de eso para no estropear un momento tan bonito. Ya pensaría en todo ello cuando fuera realmente necesario.
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  Que no consiguiera ver a ninguna de sus amigas un sábado ya era mala suerte, aunque comprensible, cada una tenía sus propias cargas, pero que algunas, o mejor dicho, «alguna» no respondiera directamente a los mensajes… Lucía tenía una duda con el examen del lunes de lengua y quería consultarla con sus amigas merendando o haciendo una sesión de chicas en la buhardilla, como tantas otras veces, pero ese día… nadie podía. Frida y Raquel debían entrenar duro con sus respectivos equipos todo el fin de semana, Susana había quedado con Iván para hacer una ruta por el Montseny, y Bea y Aitor necesitaban pasar tiempo juntos entre tantos trabajos y exámenes. Además, Bea tenía pronto una audición de violín y el resto del tiempo lo pasaría ensayando. Y Celia…, bueno, Celia era un caso aparte, porque ni siquiera había respondido a los mensajes que Lucía había escrito. ¿Por qué hacía eso? ¿Por qué la ignoraba de esa manera después de lo unidas que habían estado? No entendía nada. Lo que sí entendió fue que se iba a pasar el sábado sola, tratando de sacar adelante ese trabajo que no le salía. Casi no se movió de la habitación ni para comer para avanzar lo máximo posible, hasta que a media tarde Sonsoles le envió un mensaje para que se pasara por el restaurante porque debía comentarle algo importante.


  En el restaurante Lucía se sentía como en casa. Su madre lo había abierto con toda la ilusión del mundo hacía ya un par de años y ella misma había decorado una de las paredes con un dibujo precioso, y también había trabajado allí una temporada, mientras se iban haciendo un nombre y ascendían puestos en el listado Michelin. Ahora, el Lucía era un restaurante de categoría, y su madre había depositado toda su confianza en Sonsoles para que mantuviera el nivel de excelencia del negocio mientras ella se tomaba un descanso, y todo debía estar perfecto en su ausencia, nada podía estropearlo.


  Antes de que Lucía pudiera abrir la puerta para entrar en el local, esta se abrió y le sorprendió descubrir a la persona que atravesaba en ese momento el umbral.


  
    
  


  —¡Celia! ¡Qué sorpresa! —exclamó Lucía, muy sorprendida de ver a su amiga allí.


  —Hola, Lucía —respondió Celia, visiblemente cortada y, según Lucía, bastante incómoda también.


  —No sabía que ibas a estar aquí, como no respondías a los mensajes de WhatsApp… —le dijo, sacándose esa espinita que tenía clavada.


  —Sí, lo siento… Cuando he visto el mensaje, estaba en medio de algo y no podía contestar, y luego se me ha pasado escribirte. Perdona.


  Su amiga se disculpó manteniéndose totalmente ambigua.


  Que Celia seguía estando rara era un hecho, y que ninguna sabía el motivo también. Marisa había comentado algo de un chico, pero como esa siempre se estaba inventando cosas y metiendo cizaña entre la gente, prefirieron no creerla. Pero ahora estaba ahí, en el Lucía…, sin ellas.


  —¿Qué haces por aquí? ¿Vienes a menudo? —le preguntó Lucía, y se dio cuenta de que Celia se ponía nerviosa por la pregunta porque, de repente, se puso colorada y empezó a tocarse el pelo y a cambiar de lado el mechón que le caía sobre la cara.


  —Solo he venido a tomar algo y a saludar a Alex, ya sabes…


  Alex… Al escuchar el nombre del camarero a Lucía se le encendió una bombilla en su cabeza. ¿Acaso la Pitiminí tenía razón y el chico del que le había hablado Marisa… era Alex? Hacía ya meses que Celia y Alex habían conectado, de hecho, él la había ayudado también a superar el horrible cyberbulling al que el grupo Elipse la había sometido durante un tiempo, y Lucía sabía que ambos se gustaban. Sin embargo, Celia no le había contado que hubieran empezado nada… Y si lo hubieran hecho, se lo habría contado, ¿no? Igual que le había contado todo durante los últimos meses… Lucía decidió que quizá aquella era su oportunidad de lograr que su amiga se abriera un poco y volviera a acercarse a ella, porque lo cierto era que la echaba mucho de menos y no comprendía su distanciamiento.


  —Ah, muy bien, ¿seguís en contacto? —le preguntó, tratando de obtener respuestas.


  —Sí, ya sabes, es muy majo y muy hablador…


  Lucía se rio porque tenía razón. Sus amigas y ella siempre se habían referido a Alex como el camarero simpático con motivos…


  —Y… ¿todavía te gusta? —se lanzó Lucía a preguntar, tratando de averiguar algo.


  —Sí, bueno…, no sé, ya sabes… Supongo que sí, pero bueno… —Celia comenzó a hacerse un lío con las palabras, como si se le hubiera olvidado cómo articular un mensaje inteligible.


  
    
  


  Entonces sonó una voz desde el interior del local que las interrumpió:


  —¡Lucía! ¿Eres tú?


  Lucía miró a su amiga, confundida, y le pidió un segundo para responder a Sonsoles, que era quien la reclamaba desde el interior del restaurante. Así que abrió la puerta y se asomó para responder.


  —Sí, ahora entro. Un momento…


  Al volverse hacia Celia sin esperar respuesta, esta ya se había alejado de la puerta lo suficiente como para iniciar la despedida.


  —No te preocupes, que estás liada. Ya hablaremos otro día.


  —No, espera… —Lucía quería que se quedara para que se lo contara todo y acabar así con el misterio, pero Celia la interrumpió.


  —Tranquila, ya hablaremos… Sonsoles te espera. Y a mí mi madre también me está esperando para ir a hacer unos recados. Hablamos otro día, ¿vale? ¡Hasta mañana!


  Lucía se quedó parada en la puerta, la cabeza le iba a mil por hora. ¿Qué había sido eso? Celia se había puesto nerviosa y se había marchado precipitadamente, casi dejándola con la palabra en la boca y sin responder de forma clara a su pregunta. ¿Tendría razón la Pitiminí y habría sucedido algo con Alex que no le estaba contando ni a ella ni a las demás? ¿A qué venía esa actitud? Lucía no entendía absolutamente nada…


  —¡Lucía! ¿Sigues aquí? —exclamó Sonsoles devolviéndola al momento presente.


  
    
  


  Esta vez la nueva encargada había salido del restaurante para buscarla y ella todavía tenía la cabeza en otro sitio, por lo que se la quedó mirando algo confundida y desubicada.


  —No sabía si te habías ido con tu amiga o seguías todavía aquí —se justificó Sonsoles encogiéndose por el frío. Había salido sin abrigo, solo con el traje de chaqueta oscuro que vestía dentro para atender a los clientes.


  —Sí, sí, perdona, es que aquí estaba hablando con ella y me he empanado por completo —se disculpó Lucía, todavía perdida.


  —Pues vente, anda, que aquí fuera hace un frío de mil demonios —dijo Sonsoles resoplando, y se apresuró a cerrar la puerta cuando las dos estuvieron dentro.


  Juntas caminaron hacia una de las mesas vacías. Lucía se dio cuenta de que Sonsoles era tan bajita que medía casi lo mismo que ella y podía mirarla a los ojos directamente. Cuando se sentaron, Sonsoles le enseñó un horario que había sobre la mesa.


  —Perdona por hacerte venir hoy siendo sábado, pero mañana nos vamos fuera y sé que entre semana estás todavía más ocupada.


  —Tranquila, dime… —le dijo Lucía un poco avergonzada de que esa mujer, a la que apenas conocía, también se diera cuenta de lo estresada que estaba.


  —El martes te espero otra vez, hacia las seis, ¿te va bien?


  —Sí, sí.


  —Pues bien… Estas son las horas que estaréis juntos y a lo que debes dedicar cada hora que estés con los mellizos…


  Lucía la miró con los ojos muy abiertos, sorprendida de que fuera tan cuadriculada. Aunque, bueno, si su madre confiaba en ella era por algo… Sonsoles debió de darse cuenta de su confusión, porque enseguida se excusó.


  —Sé que parezco exagerada, pero es que conozco a mis hijos y sé que si no se hace así, el tiempo no les cunde nada… Verás, los niños tienen que preparar una especie de presentación para el cole y deben hacer un póster de un dinosaurio cada uno y explicar cosas sobre él. El lunes no podrán hacer nada con mi madre, por eso confío en que contigo será diferente. Naia ya me ha dicho que le gustaría aprender a dibujar como tú…


  Lucía sintió de nuevo el peso de la responsabilidad, pero en lugar de mostrar dudas, asintió para que Sonsoles continuara hablando mientras ella todavía se iba haciendo a la idea.


  —Te dejaré la documentación y los materiales preparados para que lo hagáis. ¿Te ves capaz?


  [image: eplilustra18]


  Lucía la miró fijamente y volvió a asentir con toda la convicción que pudo, ignorando las ganas que le entraron de vomitar. No tenía ni idea de cómo iba a conseguir ella sola, sin la ayuda de Susana, mantener sentados a esos monstruitos más de diez minutos seguidos para cumplir unas órdenes concretas, pero lo que sí tenía claro era que debía resolver aquello ella sola. Bastantes cosas tenía ya Susana de las que hacerse cargo como para pedirle que la ayudara otra vez. Ya había vivido la pobre un ataque de ansiedad por pedirle demasiado, y todas las chicas se habían asustado un montón… No le haría pasar por lo mismo de nuevo. Lucía podría hacerlo sola, únicamente necesitaba averiguar cómo. Solo sabía que no tenía por qué preocuparse del más pequeño, pero los otros dos… ¡eran incontrolables!


  Sonsoles se puso de pie para atender a una familia que acababa de llegar y en ese momento Lucía vio pasar por delante de ella a Alex, el camarero simpático y posible novio en potencia de Celia… Él la saludó con la cabeza y ella aprovechó para acercarse a la barra. Le apetecía comerse un bocadillo y tomarse un zumo, como tantas otras veces había hecho mientras esperaba a su madre allí mismo, en el taburete de siempre. Lo cierto era que echaba de menos ver a su madre por ahí pululando, quién se lo iba a decir.


  —Qué lujo verte por aquí —le dijo Alex con su particular sonrisa de siempre.


  —Sí, desde que mi madre se fue casi no vengo por aquí.


  —Nos tienes muy abandonados, ¿eh? —bromeó él y ella asintió.
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  —Lo siento.


  —No te preocupes, Celia ya me ha contado que todas vais de bólido, pero tú más… Has empezado a trabajar de canguro, ¿verdad?


  A Lucía le sorprendió escuchar aquella información. Por lo visto, Celia sabía mucho más de su vida que ella de la suya, y se lo había contado a Alex porque, era evidente, lo debía de ver a menudo, mucho más que a cualquiera de ellas…


  —¿Ves mucho a Celia por aquí? —le preguntó, yendo directa al grano.


  —Sí, viene bastante. Es guay —dijo Alex, y Lucía notó que sonreía de una manera que nunca le había visto, como… bobo o enamorado, según se mirara.


  —¿Vosotros dos estáis…? —empezó a decir Lucía, pero no se atrevió a acabar la frase, aunque tampoco le hizo falta, porque el camarero simpático la entendió perfectamente.


  —¿Qué? —Alex respondió con otra pregunta y los ojos abiertos como platos—. Eso tienes que preguntárselo a ella, Lucía, lo siento —concluyó mucho más serio.


  Nunca había visto a Alex tan incómodo, y comprendió que el chico tenía razón. Celia era su amiga y era ella la que debía decidir a quién le contaba su vida y cómo quería hacerlo, así que prefirió no insistir más.


  —Vale, perdona —se disculpó—. Es que últimamente no nos vemos mucho.


  —Es normal, si no tienes tiempo de nada —le dijo Alex, y Lucía comprendió que Celia le había contado eso también.


  —¿Me pones un bocadillo de fuet y un zumo? —le preguntó entonces, desviando la conversación.


  Alex pareció agradecerlo a juzgar por la cara de alivio que puso.


  —¡Por supuesto que sí!


  Mientras el camarero desaparecía detrás de la barra, Lucía se preguntó qué más cosas le habría contado Celia sobre ella y las demás, y si entre ellas estaría el motivo por el que se había alejado de El Club de las Zapatillas Rojas sin ninguna explicación.
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  El domingo por la mañana su padre se despertó temprano y con ganas de aprovechar el tiempo. Había preparado tortitas para todos, café, zumo, leche con cacao… Cuando Lucía llegó a la cocina, aquello parecía un bufet libre, y ya estaban todos sentados y comiendo. Todos menos Aitana, que llevaba unos días griposa y se estaba sonando los mocos en profusión. A Lucía le había costado levantarse porque se quedó estudiando hasta tarde y encima se había pasado la noche soñando que se caía por un bordillo, que en realidad era un precipicio, y se había despertado gritando más de una vez. Así que no tenía tanta energía como su padre, ni mucho menos, pero de algún sitio debía sacarla para pasar el día estudiando el examen de lengua que tenía al día siguiente. En eso estaba pensando cuando su padre le propuso un plan muy distinto.


  —Aitana, a ti no te digo nada, que estás medio mala, pero…, Lucía, ¿nos vamos a montar en bici por el paseo marítimo? Así te da un poco el sol y el aire, que tienes una carita…


  —¿Cómo? —le preguntó ella pasándose las manos por la cara. Seguía sin mirarse al espejo, según parecía…


  —Pues que estás pálida. Te pasas el día estudiando, en el colegio o cuidando de los niños esos. Te sentará bien un descanso. ¿Qué me dices?


  —No sé, papá, me falta mucho por estudiar para el examen de mañana…


  Y es que Lucía tenía un calendario muy claro en su cabeza para llegar a todo lo que tenía pendiente. Porque entre todos los deberes, el trabajo de canguro, el hip-hop…, no había podido estudiar casi nada de lo que se había planificado previamente, y encima, cuando se había puesto ese fin de semana, la habían asaltado como un millón de dudas. Además de que la tarde anterior había estado un buen rato en el Lucía y debía recuperar las horas de estudio perdidas de alguna manera, la que fuera.


  —Lo entiendo, pero si el cerebro no descansa… ¿O es que no has escuchado el dicho ese de: «Quien a su tiempo descansa rinde el doble y no se cansa»?


  Lucía se quedó mirando a su padre con el ceño fruncido, y al final se acabó riendo.


  —Eso te lo has inventado.


  Todos se rieron por la ocurrencia, pero David insistió en que era un aforismo real y volvió a la carga. Cuando se le metía algo en la cabeza…


  —En serio, cariño, te vendría bien… Además, tienes la obligación de aprovechar esta primavera adelantada.


  —Estamos a finales de febrero, eso de primavera… —protestó Lucía.


  —¿Has visto qué sol? Después de las lluvias que hemos tenido, este sol nos llama, Lucía. ¿Es que no lo oyes? Lucíííaaa, Lucíííaaa.
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  Aitana, Lorena y Álvaro se reían por las ocurrencias de David, que se inventaba lo que fuera con tal de convencer a su hija de que pasara tiempo con él. Así que al final acabó por darle la razón.


  —Pero solo un ratito, no quiero que me vaya mal el examen de mañana.


  —Estoy seguro de que lo llevas mejor de lo que crees. —Su padre le guiñó un ojo antes de levantarse para recoger la mesa y prepararse para la salida en bici.


  Lucía sintió un pinchazo en el estómago. Su padre se había acostumbrado a sus buenas notas. Sin duda, con la ayuda de Mike, el profesor particular, habían mejorado mucho, y ahora que todos confiaban en ella, no podía permitir que su media empezara a bajar. El año siguiente empezaba el bachillerato y todas las notas contaban para que al final pudiera estudiar lo que ella quisiera… Todavía no tenía ni idea de qué, eso era lo único que tenía claro, pero le parecía evidente que cuanto mejores fueran sus notas, más opciones tendría para elegir algo que le gustara de verdad.


  Una hora después ya estaba pedaleando al lado de su padre, esforzándose por disfrutar de la brisa del mar, que le revolvía el pelo pelirrojo recogido en una coleta alta. Era domingo y el paseo marítimo y la playa estaban hasta arriba de personas que, como ellos, querían disfrutar de esa «primavera adelantada»; terrazas llenas de gente tomando aperitivos, picnics en la arena… Lucía notaba que el sol le calentaba las mejillas y los brazos, y agradecía esa sensación. Pero en el momento en que empezaba a relajarse sobre la bici, cuando notaba el cuerpo suelto y sin agarrotamientos, le venía algo a la cabeza, una pregunta del examen del día siguiente que no sabía responder, la imagen de Sergio y Naia haciendo pedazos el mural que debían presentar el miércoles, y entonces volvía a formársele el nudo en las tripas, y todas las cosas que tenía pendientes empezaban a dar vueltas en su cabeza.


  —¿Volvemos ya? —preguntó Lucía.


  Su padre debió de ver en su cara la urgencia, porque por primera vez en esa mañana no le llevó la contraria.
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  —Claro, cariño. Si tiramos por aquí, llegaremos rápido.


  Y tenía razón, porque tardaron muy poco en llegar a casa, y después de una ducha rápida y de comer algo, Lucía se sentó en su escritorio y se dedicó a estudiar el examen de lengua sin mirar el tiempo que transcurría.


  Cuando le sonó el móvil, el sol estaba ya bajo, así que debía de ser por lo menos media tarde. Lucía estaba tan ensimismada en su tarea que lo cogió sin mirar quién estaba al otro lado, y por eso, cuando escuchó la voz de Mario gritando su nombre, dio un brinco en el asiento y se puso de pie. Si estaban hablando por teléfono normal, era porque…


  —¡Ya estoy aquí! —anunció él, a la vez que ella se daba cuenta.


  —¿No me digas? ¡Qué alegría! —exclamó dando saltos por la habitación.


  —Sí, ha sido un vuelo largo, al final hemos tenido que hacer un par de escalas, pero ya estoy aquí. He bajado del avión exactamente hace dos minutos y ahora estamos buscando un taxi que nos lleve a casa. Qué frío hace, aquí, por cierto… ¡Tenía que haber cogido una chaqueta que me abrigara más! —dijo Mario. Sonaba frenético y entusiasmado.


  —Pues mi padre dice que estamos ya casi en primavera —respondió Lucía divertida.


  —Ja ja, tu padre está como una cabra… Dile que se vaya a Los Ángeles y sabrá lo que es una primavera eterna.


  Los dos se reían a través del teléfono, y aunque no estaban cara a cara, el hecho de saber que su chico estaba en la ciudad hacía que a Lucía le pareciera que lo tenía más cerca. Qué emoción…


  —¿Cuándo nos vemos? ¿Me paso por tu casa ahora? —le preguntó Mario sin vacilar.


  Lucía miró sus apuntes, miró la hora que era, y cogió aire mientras pensaba en la respuesta adecuada. Su corazón le decía: «¡Di sí!», pero su cabeza le recordaba todo lo que le faltaba por estudiar para el examen del día siguiente y se daba cuenta de que simplemente NO PODÍA ver a Mario en ese momento.
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  —Tengo que estudiar, lo siento… Me muero de ganas de darte un beso y que no haya una pantalla de por medio, de verdad, pero mañana tengo examen de lengua y lo llevo fatal. ¿Nos vemos mañana?


  —Claro, nena, no hay problema —empezó a decir Mario, y Lucía le interrumpió.


  —Ay, espera… Tampoco puedo. Mañana tengo clase particular con Mike y después he quedado con las chicas para acabar un trabajo en grupo que entregamos esta semana.


  —No te preocupes…


  —Ya, pero es que quiero verte…


  Lucía empezó a dar vueltas por la habitación, como un toro de Miura. ¿Cómo era posible que no encontrara el momento de quedar con su chico, con las ganas que tenía de verlo…?


  —Pues al día siguiente, tenemos días por delante… —respondió Mario, procurando calmarla, y ella volvió a entrar en su calendario mental y se dio cuenta de otro inconveniente.


  —Al día siguiente cuido de los niños de la nueva encargada del restaurante de mi madre, tenemos que hacer un mural de dinosaurios… ¿Y si cenamos cuando acabe?


  —¿Cuándo? ¿El martes? ¿No tienes clase de hip-hop también?


  —Sí.


  —Pues es que ese día he organizado una cena con los colegas, y van a ir todos, no puedo escaquearme, lo siento…


  —Lo entiendo, lo entiendo… —repetía Lucía, a pesar de que estaba empezando a notar un calor en las tripas que no sabía identificar. No podía estar enfadada con él, pues le había dado opciones, estaba enfadada con… ¿ella misma?, ¿con la realidad?


  —Tranquila, encontraremos el momento —le dijo Mario, y cuando ella visualizó otra vez el calendario de los próximos días, solo encontró cruces que marcaban compromisos y responsabilidades por todas partes. Había tantas que acababan convirtiéndose en un borrón oscuro que no la dejaba respirar, que no la dejaba ver con claridad un segundo en blanco, sin marcar, libre.


  Lucía se quedó quieta en mitad de la habitación.


  —Ya verás como sí —insistió Mario, ante su silencio.


  Ella procuró respirar hondo para calmarse, quería creer a su chico, claro, pero la verdad era que no sabía si al final podrían verse.
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  Por lo menos el examen de lengua y literatura le había ido bastante bien, o eso creía Lucía. Además, al ser a última hora del día, había podido repasar durante los tiempos muertos, en el recreo, mientras comía… El examen había consistido en un artículo extraído de un periódico y, a continuación, seis preguntas acerca de los tiempos y su composición, su morfología… En cuanto entregó la prueba bajo la mirada atenta de la profe, Saratita, salió de la clase y se encontró en el pasillo con Susana, que siempre era la primera en terminar, y empezó a revisar las respuestas con ella para asegurarse de que había hecho bien suficientes preguntas para pasar el examen.


  —Vale, sí, «muy», adverbio de cantidad; «mucho», determinante indefinido…


  —Eso mismo —le confirmó Susana, y Lucía respiró algo más tranquila. Por lo menos, esperaba haber aprobado.


  —Eso lo hacía yo en primero de primaria, pero ahora…


  
    
  


  Era la voz insoportable de Marisa, que en ese momento pasaba cerca de las chicas.


  —No me extraña nada que Celia ya no vaya con ellas, son unas auténticas pringadas —dijo Sam, que iba a su lado, y antes de que a Lucía o a Susana les diera tiempo de reaccionar, salió Frida del examen y se unió al debate.


  —¿A quién llamas pringada, petarda? —preguntó cruzándose de brazos frente a las Pitiminís, para provocarlas. Como era tan alta, le sacaba por lo menos una cabeza a Marisa, y esta se separó un poco para poner distancia entre ellas.


  —A tus amigas, que parece que les vaya la vida con el examen de Saratita —soltó.


  Frida se volvió hacia Lucía y Susana.


  —Pero si estaba chupado, ¿no? —preguntó mirándolas a las dos, esperando una confirmación que no llegó.


  —Si tú lo dices… —le dijo Lucía, pues para ella no había sido ni mucho menos así. Ya tenía asumido que había algunas cosas que le costaban más que a sus amigas, y no le importaba, pero le fastidiaba que en ese momento Frida se estuviera posicionando del lado de Marisa de alguna manera…


  Susana debió de darse cuenta, porque intentó calmar los ánimos…


  —Bueno, había algunas preguntas con mala leche, y he visto a un par con la chuleta pegada al cajón de la mesa, ¿verdad, Toni? —dijo Susana saludando con la mano al ex de Marisa, que siempre copiaba.


  —A mí Toni ya plin, como comprenderás. Así que mejor centraos en vosotras, que parecéis un poco… dispersas. A ver si El Club de las Zapatillas Rojas acabará siendo El Club de las Cateadas Rojas —dijo Marisa riéndose con Sam, y Frida, Susana y Lucía las miraron confundidas.


  Marisa se dio media vuelta haciendo volar su minifalda y su melena al mismo tiempo y se alejó de ellas acompañada de Sam. Las tres amigas se miraron y no fueron capaces de decir nada, porque, aunque Marisa era experta en crear conflictos y parecía predestinada a fastidiarlas, en ese caso tenía razón: las chicas estaban dispersas, cada una iba a lo suyo y tenía la cabeza en sus cosas. Pero ¿tanto como para que El Club de las Zapatillas Rojas se estuviera rompiendo…? Lucía sintió que un escalofrío le recorría la espalda y trató de recomponerse. Sin embargo, cuando salieron las demás y les vieron la cara no pudieron ocultar su preocupación:


  
    
  


  —¿Tan mal os ha ido el examen? —preguntó Raquel.


  Frida contestó enseguida en el tono que usaba últimamente:


  —Pues no; por una vez, hay algo que se me da bien, ¿verdad?


  —Venga, tía, nadie ha dicho que se te dé nada mal nunca, más bien todo lo contrario —trató de defenderse Raquel, pero Frida solo entornó los ojos mientras soltaba:


  —Cuando quieres, eres más falsa que las pesetas.


  —¿Yo? Pero ¿qué he dicho? —Raquel levantó los brazos al aire totalmente incrédula.


  —Lo que yo digo… —respondió Frida, encogiéndose de hombros, y a continuación añadió—: En fin, me voy a entrenar, a ver si mi equipo y yo mejoramos un poco… Os veo luego.


  Raquel se la quedó mirando estupefacta, con los ojos como platos.


  —¿Alguien de vosotras la entiende?


  Las chicas negaron con la cabeza sin saber qué decir. Luego, mientras atravesaban la puerta del colegio y salían a la calle, se recordaron llevar todos los archivos que necesitaban para la reunión que tendrían después. En un par de horas habían quedado en la buhardilla para acabar juntas el trabajo de ética que tenían que entregar el lunes siguiente, y es que Flora no solía hacer exámenes, su método eran los trabajos grupales porque defendía que esa experiencia proporcionaba a los alumnos la posibilidad de poner en práctica valores como la convivencia, el respeto o la confianza.


  Pero como era lunes, Lucía primero tenía que pasar por casa para dar su clase particular con Mike. Matemáticas era su peor pesadilla, y ese día fue la única asignatura que trabajaron con ahínco, ejercicio tras ejercicio. Pronto tenía que examinarse de las funciones, de la representación gráfica de parábolas e hipérboles…, temas que la superaban y que debía practicar porque no acababan de salirle. Todavía rondaban en su cabeza las preguntas del examen que había tenido de lengua y literatura, y ya tenía que concentrarse en todos esos conceptos matemáticos que tanto odiaba…


  —Hoy te he visto distraída, Lucía. ¿Cuándo es el examen? —le preguntó Mike al finalizar la hora de clase.


  Lucía volvió a invocar a su calendario mental y vio que faltaba exactamente una semana para el examen.


  —Pues hay que ponerse las pilas. Te voy a dejar algunos ejercicios para el próximo día; ya verás como si consigues hacerlos todo irá bien.


  —Vale. —Lucía asintió, a pesar de que no sabía de dónde sacaría el tiempo para hacer los ejercicios extras de Mike, además de todos los deberes que ya tenía.


  En cuanto su profe particular se marchó, agarró la mochila con lo necesario y se despidió de su padre, que estaba en su despacho, para marcharse a casa de Bea.


  —Hija, no paras… —le dijo David, con el ceño fruncido.


  —Ya lo sé, papá, pero tenemos que entregar ese trabajo el lunes y no encontramos el momento de acabarlo.


  —Tienes cara de cansada…


  —Me iré pronto a dormir —le dijo antes de cerrar la puerta y alejarse de él.
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  Cuando Lucía llegó a la buhardilla, las chicas ya estaban sentadas sobre los cojines delante del ordenador de Bea, acabando de ultimar los detalles del trabajo de ética. Aunque iban a clases distintas, Flora les permitía hacer los trabajos juntas. Sin embargo, Celia no iba a ir a la reunión ese día y solo habían conseguido hablar del trabajo con ella a través de mensajes. Cada una había escrito un punto sobre el tema que habían elegido relacionado con la situación de discriminación de la mujer en el mundo, que era lo que Flora les había pedido, y ahora debían elaborar una concienzuda conclusión conjunta. El trabajo versaba sobre el conflicto persistente a nivel deportivo, en concreto, sobre un equipo de jugadoras de fútbol que estaban ganando competiciones, pero que no obtenían el mismo reconocimiento que un equipo de jugadores masculinos. En ese preciso momento, las chicas estaban comentando los puntos que faltaban por contrastar para unificar todas las partes y redactar la conclusión final. En concreto, estaban discutiendo cómo ese equipo podía obtener más visibilidad y conseguir que lo patrocinaran.


  —Yo creo que la preparación física es también un punto importante para que el equipo esté preparado para ganar y reciba el respeto y la visibilidad que merece —dijo Raquel.


  —¿A qué te refieres? ¿Acaso las mujeres somos débiles? —saltó Frida rápidamente sacudiendo su coleta morena.


  —Bueno, algunas sí, como también hay hombres más débiles que otros… Pero yo no me refería a eso, sino al nivel de entreno de cada miembro del equipo en cuestión —se explicó Raquel, esforzándose por mantener la calma.


  —¿Y nuestro equipo de jugadoras no entrena suficiente? —Frida se puso de pie y se cruzó de brazos, dispuesta a enfrentarse a Raquel, que permanecía sentada.


  
    
  


  —Yo no he dicho eso, no pongas palabras en mi boca. Lo único que digo es que la preparación física de los miembros del equipo es importante y es otro punto que tenemos que valorar en la conclusión de nuestro trabajo…


  —No me ha parecido que fueras por ahí —insistió Frida, interrumpiendo a Raquel de nuevo, y provocando que esta se pusiera también de pie algo más tensa. Ahora estaban las dos cara a cara.


  Era evidente que Frida buscaba saltar y hacer saltar, y el motivo podía ser cualquiera… A esas alturas, todas empezaban a tenerlo bastante claro.


  —Últimamente siempre crees que voy por el mismo lado. ¿Estamos hablando de fútbol o de vóley, Frida? —le preguntó la rubia sin tapujos.


  —Que yo sepa no he hablado de vóley en ningún momento —respondió dando un paso al frente, como retando a Raquel.


  Las dos se miraron fijamente. Frida tenía la cara congestionada por el enfado, como si estuviera aguantándose las ganas de gritar o de algo peor, y Raquel permanecía inmutable mirándola como si acabaran de darle un bofetón y no supiera de dónde había venido. Ninguna de las chicas estaba acostumbrada a verlas así. Ellas eran las payasas del grupo, las que siempre se reían y gastaban bromas. Solían meterse la una con la otra, pero siempre con chistes malos que provocaban risas, no rabia. Las demás no se atrevieron a decir nada, esperando que la tensión se disolviera sola… de alguna manera. Sin embargo, no fue así.


  —Estoy harta de esto —soltó Frida de pronto separándose de Raquel, cortando el contacto visual. Empezó a recoger sus cosas, la chaqueta del suelo, la mochila…—. Me marcho. Ya tenéis mi parte redactada, juntadla y arreando… Poned la conclusión que os plazca.


  —¿En serio? —preguntó Raquel, todavía incrédula.


  —En serio. Tengo mil cosas más que hacer antes que pelearme contigo.


  —Yo no me estaba peleando con nadie, Frida. Tú sola te has calentado…


  —Pues por eso, yo sola me descaliento. Adiós.


  Y, sin más, Frida bajó las escaleras de la buhardilla a toda prisa y salió por la puerta de la casa de Bea sin mirar atrás.


  Las chicas se miraron entre ellas sin comprender lo que acababa de suceder ahí. Raquel levantó los brazos al aire, como pidiendo disculpas.


  —Frida está imposible. No sé qué le pasa conmigo…


  —Está nerviosa por el partido y eso —la disculpó Bea, y Raquel reaccionó mal.
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  —¡Y yo! No te fastidia… Y no voy cargando contra ella y buscándole las costillas constantemente. No, hay algo más, tiene que haber algo más, si no es que se ha vuelto loca del todo…


  —Ya se le pasará… —intentó quitar hierro Susana, pero tampoco funcionó. Raquel se había enfadado.


  —Más le vale. Porque mi paciencia tiene un límite…


  Sin añadir nada más, Raquel comenzó a recoger también sus cosas, dispuesta a marcharse.


  —¿Tú también te vas? —le preguntó Lucía, un poco afectada por todo lo que estaba pasando delante de sus narices.


  —Pues sí, total… ¿O es que solo puede irse ella?


  Las chicas negaron con la cabeza rápidamente, incapaces de colocarse en ningún bando, y Raquel debió de darse cuenta de que estaba descargando su ira con las personas equivocadas, así que intentó explicarse:


  —Yo no hago nada aquí ya, tías. Tengo tantas preguntas en mi cerebro que no creo que pueda responder a ninguna más.


  Cuando Raquel cerró también la puerta de la casa de Bea a su espalda, Susana, Bea y Lucía se miraron parpadeando y sin saber qué hacer. Se habían quedado solas con un trabajo a medias que no podían terminar sin las que faltaban.


  —Lo intentamos otro día, ¿no? —propuso Susana, y las demás se encogieron de hombros, sin saber qué decir. Como la cosa siguiera así de mal, deberían escribir la dichosa conclusión cada una por su cuenta…


  —Sí, yo tendría que ensayar un poco de violín, que tengo audición la semana que viene y casi no le he metido horas… —dijo Bea, poniéndose de pie a su lado, y Lucía comprendió que Susana y ella también debían marcharse para que Bea pudiera practicar.


  Cogió la chaqueta de cuero y se despidió de sus amigas en la puerta de la casa. Mientras se alejaba hacia la parada del autobús, sintió que las palabras que Marisa había dicho esa tarde cobraban fuerza. ¿Tan mal estaba el grupo que no eran capaces de hacer la conclusión de un trabajo todas juntas y unidas como habían hecho infinidad de veces antes? Le parecía increíble que no hubiera sucedido nada para llegar a ese extremo, sino solo dejar que sucediera… Y ahora ¿cómo iban a recuperarse de algo que no habían provocado?
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  Lucía miró el reloj de su muñeca y vio que todavía no era la hora de la cena, y recordó que la persona que más le comprendía, la que mejor la escuchaba y le daba consejos en momentos horribles como ese, estaba casualmente pasando unos días en esa ciudad, y todavía no había podido disfrutar de su maravillosa compañía. La posibilidad de encontrarse con Mario le levantó el ánimo y le hizo sentirse emocionada, excitada, capaz de todo, sin cargas que la atraparan. Tanto que al final decidió no coger el bus y caminar hacia su destino, adonde fuera, le sentaría bien el aire fresco de ese atardecer que pronto traería la noche. A continuación cogió el móvil y llamó a su chico ya completamente decidida. Tardó solo dos tonos en descolgar.


  —¿Dónde estás? Voy a verte ahora mismo, ¡ya! —le dijo entre risas.
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  —Estooo…


  Solo escuchar las dudas en la voz de Mario fue suficiente para que su excitación y su ilusión se esfumaran y sus ánimos se desplomaran de nuevo, al igual que sus hombros.


  Se frenó en seco en la calle.


  —¿Qué pasa? —preguntó sin ocultar su decepción. Acababa de chocarse con la terrible realidad.


  —Pues es que ahora no puedo, Lucía, estoy en casa de mis tíos y vamos a empezar a cenar ya, lo siento… Como me dijiste que hoy no podías quedar, no contaba con ello.


  Resopló con fuerza mientras reiniciaba el paso, pero no para seguir su camino, sino para regresar a la parada del autobús que la llevaría a su casa. La verdad es que ya no tenía ganas ni de caminar ni de nada.


  —Vale. Pásalo bien —le dijo, y aunque comprendía que no tenía motivos, estaba mosqueada, y mucho, porque el plan que había pensado le apetecía muchísimo, es más…, lo necesitaba, y Mario lo había estropeado, aunque no literalmente…


  —¿Estás bien? —le preguntó él, que debió de notar su decepción porque la conocía.


  —No, tranquilo. Solo es que me apetecía verte —respondió sincera.


  —Y a mí, Lucía. Pero… ¿qué puedo hacer?


  Lucía se encogió de hombros porque no sabía la respuesta. Podría decirle que abandonara su reunión familiar por ella, pero sería egoísta, y aunque en sus mejores sueños hubiera deseado que Mario lo hiciera, muy en el fondo sabía que eso no estaba bien.


  —Nada, no puedes hacer nada. Buenas noches, Mario. —Se despidió decepcionada consigo misma, con Mario y con la vida en general. Ni siquiera oyó la despedida de su chico porque colgó rápidamente, antes de que este pudiera reprocharle su enfado indebido.


  Al finalizar la llamada, se encontró con un mensaje de su madre en la pantalla. Había llegado a Ushuaia, a juzgar por los pingüinos que se veían al fondo, y se la veía más feliz que nunca, a pesar del frío. Así rezaba su mensaje exactamente:
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  Lucía sonrió y se dejó contagiar por la felicidad y la paz que reflejaba la expresión de María. Pensó que si su madre había conseguido llegar a ese estado, con todo lo vivido y lo sufrido, ella también lo lograría. Algún día.
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  En cuanto se despertó el martes y vio el mensaje de Mario en la pantalla del móvil, volvió a notar el nudo en el estómago. Otra vez rompiéndose la cabeza para conseguir hacer algo que debería ser fácil… El día anterior ella estaba disponible, hoy no, definitivamente no. Así que le respondió con la verdad, porque no podía escaquearse de una responsabilidad, aunque se la hubiera adjudicado ella sola.
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  Lucía pasó el día dándole vueltas en la cabeza al mensaje de Mario. En el colegio, el ambiente entre las chicas tampoco era el mejor, así que no había una vía de escape real por la que ella pudiera soltar parte del lastre con el que cargaba últimamente, y eso que notaba que el peso crecía y crecía. Celia, con sus secretos; Frida y Raquel, mosqueadas; Susana y Bea, atareadas, como ella, con todo lo que tenían que hacer por su cuenta, que no era poco…


  La clase de hip-hop le sirvió para desconectar y pensar en algo que no fueran problemas, y mientras escuchaba las órdenes de Rebe, se concentraba en seguir los pasos y clavarlos tan bien como podía, tratando de hacer su papel en la coreografía grupal sin estropearla. Mientras sonaba Ava Max y su «So Am I», Lucía se dejó llevar por la música y las indicaciones de la profesora. Popping, pop, lock and drop it, el nae nae…, flexiones, brazos y piernas por separado, y cuando al fin acabó la música, respiraba agitada pero tranquila.


  —¡Muy bien, chicos! ¡El jueves más!


  Nadia chocó la mano con ella mientras se dirigían a los vestuarios, como siempre hacían desde que recuperaran su amistad.


  —Hoy estabas especialmente concentrada —le dijo la chica mientras se quitaba su gorra de los New York Yankees y sacaba la ropa limpia de la taquilla.


  —Me viene bien, con tantas cosas como tengo en la cabeza… La voz de Rebe es como un bálsamo para mis problemas.


  —¿Qué problemas? —quiso saber Nadia, a su lado. Ella solía verlo todo con naturalidad y le quitaba importancia a las cosas.


  —Bueno, nada, cosas normales… Ya sabes, demasiadas cosas por hacer y poco tiempo.
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  Prefirió no entrar en detalles, porque solo con pensar en todo lo que tenía en la cabeza se agobiaba todavía más.


  —Eso se resuelve fácilmente…


  —¿Cómo? —preguntó Lucía con los ojos muy abiertos, expectante… Si de verdad alguien le daba soluciones, lo amaría hasta el final de los tiempos.


  —Deja de hacer algo —dijo su amiga sacudiendo su melena castaña, dándole a entender que aquello era una obviedad.


  Lucía se rio echando la cabeza para atrás. Por un momento, de verdad se había creído que Nadia le iba a dar la solución a sus problemas. Claro que existía esa posibilidad, dejar de hacer algo, y Lucía la había practicado en otras ocasiones… Como cuando su madre le propuso dejar alguna actividad a principios de ese año y ella había optado por el ballet. Pero ahora, ahora las cosas eran diferentes…, porque vivía con la claustrofóbica sensación de que no había absolutamente nada que pudiera dejar por el camino, nada era prescindible.


  —Si pudiera… —respondió negando con la cabeza.


  —Claro que puedes. Ya sabes que dicen que querer es poder.


  Lucía cogió aire antes de mirar el reloj. Lo soltó en un impulso cuando descubrió que tenía solo media hora para llegar a la casa de Sonsoles. Así que acabó de calzarse las zapatillas y, tras despedirse de su amiga con un gesto rápido de la mano, salió corriendo del vestuario para ir a cuidar de los mellizos terribles.


  Quería creer a Nadia. Lo de «querer es poder» era una frase que usaba mucho su padre también, incluso ella misma la había usado alguna vez, pero llevaba un tiempo en que se sentía un acorralada y realmente no encontraba la salida que necesitaba. Sin embargo, la realidad era una, la que ya conocía y reconocía: que no había nada que pudiera dejar de hacer porque nadie iba a hacer por ella los exámenes y deberes del curso en el que necesitaba darlo todo, y tampoco podía abandonar a Sonsoles a su suerte porque se lo debía a su madre, y Mario… No podía referirse a Mario como una obligación o un problema, porque, entonces…, ¿qué sentido tenía? Su relación era algo precioso, y reducirla a una obligación significaba quitarle todo el sentido. ¿Era eso lo que estaba sucediendo? ¿Se estaba convirtiendo en una obligación más que en su pasión?


  
    
  


  Ella quería ver a Mario, claro que quería, pero no sabía cómo ni cuándo. Y en eso fue pensando todo el camino en metro mientras iba a casa de Sonsoles, que como de costumbre la esperaba en la puerta y con el abrigo ya en la mano para salir corriendo al restaurante. Eso sí, la avisó justo antes de que ya le había dado el biberón a Iván, así que eso ya estaba resuelto, una tarea menos.


  —Si necesitas algo, me llamas, ya lo sabes —le dijo Sonsoles antes de desparecer tras las puertas del ascensor.


  Lucía entró en la casa y se encontró a los niños sentados delante de la tele mientras Iván estaba medio dormido en su cuna, con un montón de lucecitas que no paraban de girar.


  —¿Lleváis así mucho rato?


  —No —respondieron al unísono.


  —Pero ya sabéis que vuestra madre no quiere que os paséis la tarde viendo dibujos. A ver si aprendéis un poco de vuestro hermano. Él disfruta hasta con el peluche más pequeño…


  —Nos da igual. Nosotros ya somos mayores, podemos ver la tele.


  —Pero a mí no me da igual, chicos. Hacedme un poco de caso. Tenéis que hacer unos murales para mañana de dinosaurios, ¿os acordáis?


  Lucía se plantó delante del televisor para impedir que los niños continuaran mirándolo, pero ellos se inclinaron hacia un lado del sofá para seguir viendo lo que sucedía en la pantalla.
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  —Se acabó —dijo pulsando el botón de apagado del mando. No iba a permitirles seguir así, sobre todo teniendo un trabajo pendiente que su madre le había pedido personalmente que hicieran.


  —Anda, Lucía, eres una aburrida —le dijo Naia sin ningún pudor.
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  A la chica le molestó que le dijera eso.
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  Los gritos de Sergio fueron el tiro de salida para lo que vino a continuación.


  —¡Y yo también! —exclamó la hermana con la voz en grito.
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  —gritaron los dos mellizos a la vez.


  —¡Chist! Venga, chicos, no hagáis tanto ruido que estáis molestando a Iván, calmaos un poco —les dijo Lucía mientras los intentaba apaciguar moviendo las manos.


  —¡Estamos cansados del colegio! ¡Queremos descansar! —exclamó Naia de nuevo, y a continuación los dos hermanos empezaron a saltar y a chillar. Parecían dos lobos hambrientos aullándole a la luna.


  Lucía no conseguía entender nada de lo que decían, y aunque intentó gritar ella tan alto como ellos para imponerse y pedir silencio, no lo consiguió. Además, tampoco quería despertar al más pequeño…


  Le dolía tanto la cabeza que estaba a punto de estallarle. Se tapó los oídos y, tras valorar un momento la situación y su estado mental, volvió a encender la tele y se metió en la cocina para hallar un poco de paz y pensar con claridad.


  ¿Qué estaba haciendo? Regalándole su tiempo a esos dos monstruitos que no querían ni verla. Cayó en algo: si ellos iban a pasarse la tarde viendo la tele, ella se la pasaría haciendo los dichosos murales para cumplir con lo que le había prometido a su jefa, en este caso Sonsoles; de manera que ya no solo tenía que hacer sus deberes, sino también los de los niños… ¡Aquello era totalmente ridículo, debía ser el límite tras el cual ya no quedaba nada más que incomprensión! Así que se le ocurrió llamar a Mario, improvisar un poco, lanzarse por el precipicio y dejar algo, como le había dicho Nadia. Y, antes incluso de que él dijera «hola» tras el primer tono, le propuso una cosa:


  —Tengo a dos niños insufribles sentados en un sofá viendo la tele e ignorándome por completo, y siento que estoy perdiendo el tiempo aquí metida. ¿Por qué no te vienes y así te veo? Además, tengo que hacer un par de murales de dinosaurios que seguro que tú dominas…


  —Lucía…


  Cuando Mario la interrumpió, enseguida intuyó lo que iba a decir a continuación.


  —No puedes otra vez —acabó ella la frase por él, y sintió que su corazón se hundía en su pecho.


  —No, estoy con mi padre en una productora en la que quieren ofrecerle no sé qué, pero entiéndeme, Lucía… Vengo una semana y media, no puedes pedirme que me pase el día esperando a que me digas en el último momento si al final vas a poder verme o no… Son pocos días y yo también quiero aprovechar mi tiempo.


  —Lo entiendo —respondió, a pesar de que volvía a sentir una decepción tan enorme que ya no le cabía en ningún sitio y le era imposible disimularla.


  —¿Seguro?


  —Sí. Adiós. —Se despidió de él sin poner adornos a sus palabras, sin decorar la única verdad que parecía palpitar dentro de ella: que si Mario y ella no conseguían encontrar un momento para verse, quizá era porque ya no tenían que hacerlo.


  


  De: Marta (lapoetisamarta@hotmail.com)


  Para: Lucía (let’sdance@hotmail.com), Frida (arribaFrida@hotmail.com), Bea (doremi@hotmail.com), Raquel (discovery1000@gmail.com), Susana (rock’nrolleando@gmail.com) y Celia (fotocilia@gmail.com)


  Asunto: Barcelona


  Adjunto: BILLETES DE AVIÓN


  Chicassss:


  Ya tengo fechas y billetes para mi visita a Barcelona. ¡Tengo taaantas ganas de veros que no puedo estarme quieta! El sábado presentaré el libro de relatos en una de mis librerías favoritas de la ciudad y es algo que no puedo describir, ver un sueño hecho realidad. Ojalá podáis ir todas a verme, como cae en fin de semana quizá lo tengáis más fácil. Aunque el texto lo leeré en alemán, vosotros conocéis bien la historia y no creo que os perdáis nada en la traducción. [image: eplilustra32]


  Además, la editorial sabe que las protagonistas existen de verdad y les encantaría que nos hiciéramos todas juntas una foto para guardarla y usarla quizá en la promoción, o no, si no os apetece, como queráis. Yo me conformo con que vengáis a verme, lo otro os lo pensáis y ya me decís. OS QUIERO TAAANTOOO.


  Marta


  ZR4E!
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  No paraba de llover, parecía que toda el agua del planeta se había condensado en las nubes y tenía que volver a su sitio. Así que ese día no había manera de salir al exterior durante el recreo, y los alumnos buscaban refugio donde podían por el colegio. Las chicas se habían quedado con un rincón cubierto junto a las escaleras que daban al patio, y cada una, sentada en un escalón, observaba el agua caer a la vez que repasaban los detalles del trabajo que debían haber acabado en casa de Bea y que no habían conseguido terminar por «problemas de entendimiento», como había dicho Susana, siempre usando el lenguaje tan correctamente.


  —Entonces ¿añadimos también un par de promotores y de acuerdos con medios de comunicación para hacerlas visibles? —preguntó Bea en un segundo intento por acabar de redactar la conclusión, lo único que tenían que hacer juntas en todo el trabajo. Les estaba costando una barbaridad porque parecía que cada una tenía la cabeza en otro sitio y no lograban ponerse de acuerdo.


  —¿Y Celia? ¿Le habéis dicho que teníamos que acabar el trabajo?
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  Lucía no había podido evitar darse cuenta de que su amiga volvía a faltar también ese día.


  —Cuando salíamos de clase me ha dicho que iba al aula de fotografía a revelar unas cosas que le habían pedido, que le parecía bien lo que pusiéramos… —respondió Susana encogiéndose de hombros.


  —Pero bueno, ¿y el trabajo? —preguntó Lucía, algo mosqueada.


  —Ya tiene su parte acabada —le recordó Raquel.


  —Sí, pero no está aquí redactando la conclusión… —volvió a protestar Lucía.


  Las chicas se miraron unas a otras, resignadas. Alguna comentó que estaría liada con algo y Lucía comenzó a negar con la cabeza. Le entraron ganas de decir: «¡Sí, con Alex!». Pero ni tenía pruebas contrastadas (porque nadie se lo había querido contar directamente) ni quería añadir más leña al fuego… Debían acabar aquella conclusión antes de que alguna más abandonara la reunión, porque tal como estaban los ánimos ese momento no parecía demasiado lejano.


  —Yo añadiría también financiación, ayudas… —dijo Raquel, y Frida saltó de nuevo, como si acabara de decir una barbaridad.


  —Pero para eso deberían tener cierto seguimiento, ¿no? Porque si nadie se interesa por ese equipo, ¿para qué van a seguir adelante?


  —¿Qué viene antes, el huevo o la gallina? —le preguntó Raquel, cruzándose de brazos.


  Frida resopló molesta antes de ponerse de pie.


  —Ya estás con tus chorradas de Raquelpedia otra vez.


  —No es ninguna chorrada, es un planteamiento real. No sabemos si la ayuda hace que el equipo tenga seguidores o a la inversa. ¿O tú sí lo sabes?


  —Yo no sé nada, pero tú lo sabes todo, como siempre —dijo palmeando las manos en el aire.


  Raquel y Frida se miraban furiosas mientras las demás se mantenían al margen por miedo a empeorar la situación.


  Un minuto después, Frida ya estaba recogiendo sus papeles y el resto de sus cosas con movimientos rápidos.


  —Me piro. Hasta luego.


  Se alejó de las escaleras hacia el interior del edificio dejándolas a todas con la boca abierta.


  —Ya estamos otra vez… —se lamentó Raquel bajando la mirada, bastante dolida.


  —Voy a hablar con ella —dijo Lucía, recogiendo sus cosas para ir detrás de ella.


  No entendía qué le pasaba a Frida y ya estaba cansada de no hacer nada para averiguarlo. Celia con sus secretos, Frida con los suyos… Era como si se hubiera transformado en otra persona. Frida siempre había sido superanimosa y deportiva, siempre apoyaba a todo el mundo y tenía ganas de hacer cosas, pero ahora había perdido todo eso, toda su luz, y se había convertido en una cascarrabias a la que todo le sentaba mal. El partido para el que estaban entrenando tanto Raquel como ella era importante, pero no estaba bien que descargara sus nervios con Raquel y, de rebote, con el resto de El Club de las Zapatillas Rojas.


  Lucía procuró seguir los pasos de Frida tan rápido como ella, a pesar de que sus piernas eran tres veces más cortas. Vio cómo su amiga se metía en el aula de informática, que a esa hora estaba vacía, y la siguió. Frida se dio la vuelta cuando escuchó sus pasos tras ella, pero se encogió de hombros como respuesta. Se sentó en un taburete frente a un ordenador, sacó el móvil del bolsillo de la chaqueta y se puso a revisar la pantalla, dando a entender que no tenía ganas de hablar. Pero Lucía no iba a dejarla estar.


  —¿Se puede saber qué te pasa últimamente, Frida? —le preguntó sin rodeos sentándose en un taburete a su lado.


  —Nada —respondió Frida sin apartar sus ojos del teléfono.


  —Algo te pasa, porque estás…


  —¿Insoportable? —le preguntó mirándola directamente a los ojos durante un breve segundo antes de bajar la vista de nuevo al móvil.


  —Un poco sí…


  Frida cogió aire y lo soltó de golpe al tiempo que dejaba el teléfono sobre la mesa.


  —Ya lo sé —reconoció—, pero no puedo evitarlo. Estoy nerviosa…
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  —Es normal, todas lo estamos…


  —No, pero yo más. El partido de la semana que viene contra el equipo de Raquel me tiene…


  —¿Preocupada?


  —Más que eso. Estoy cagada de miedo.


  —Pero ¿por qué?


  Frida se la quedó mirando en silencio, como sopesando si era una buena idea seguir hablando o no, y al final dijo:


  —Lo que dije el otro día sobre que igual me echaban…


  —¿Sí?


  —No era una broma.


  Lucía frunció el ceño, sin comprender.


  —¿Te han dicho que vas a dejar de ser la capitana de tu equipo? —preguntó cautelosa.


  —Sí, más o menos… Llevamos muchos partidos perdidos, y el de la semana que viene es bastante definitivo. Sé que nuestra entrenadora está frenética, y que ha hablado con la directora de la situación, y bueno…


  —Pero eso no es justo, todos los equipos pasan temporadas más o menos buenas, y no es solo culpa tuya, también de las otras jugadoras… —dijo Lucía, procurando animarla.


  —Yo soy la primera responsable del equipo, Lucía —concluyó Frida bajando la mirada a las manos en un gesto terriblemente triste.


  —¿Y por qué no nos lo has contado antes? —le preguntó entonces, y cuando Frida levantó los ojos, vio que los tenía enrojecidos. Sabía que su amiga no era muy de gestos cariñosos, pero alargó la mano igualmente para acariciarle la suya y transmitirle un poco de calor.


  —Porque no quiero poner a Raquel en una situación difícil —le dijo con voz trémula—. Sé que es mejor que Raquel no sepa el miedo que me da ese partido, y a la vez…


  Frida se quedó callada antes de continuar.
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  —¿A la vez qué?


  —A la vez la cogería y la encerraría en un armario de la limpieza con tal de que no jugara ese día para que así pudiéramos ganar nosotras.


  Frida dibujó una sonrisa forzada y Lucía le devolvió una compasiva. Con lo fuerte que demostraba ser siempre, le daba mucha pena verla así de afectada.


  —Habla con ella —le dijo Lucía directamente. Estaba cansada de los secretos: con Celia no había podido obtener resultados, pero creía que Frida debía desvelar el suyo ya.


  —No puedo…


  Lucía negó con la cabeza, y soltó lo que creyó más acertado para ayudar a su amiga, para resolver las cosas en el grupo.


  —Creo que te cargas con demasiadas cosas, Frida, y las amigas estamos para compartir ese peso. Si no, mira lo que pasa: has hecho una montaña con toda tu preocupación y tus miedos al guardarlos solo para ti, y eso ha provocado que el grupo casi se rompa con tanto mal rollo…


  Frida levantó la cabeza y frunció el ceño mientras la miraba seria. Apartó la mano de debajo de la suya con brusquedad antes de volver a hablar.


  —¿Tú te estás oyendo? —le preguntó a Lucía. Le había cambiado completamente la expresión y ahora se la veía visiblemente enfadada.


  —¿Qué?


  —Qué fácil es ver la paja en el ojo ajeno, como diría tu padre… —le recordó Frida, pero Lucía seguía sin ver lo que quería decirle.


  —No sé de qué me hablas.


  —Lucía, entre el colegio, el hip-hop, tu trabajo de canguro y demás, no has visto a tu novio desde que llegó, hace ya varios días, el mismo que vive en Los Ángeles y no ves desde el verano. ¿Crees que eso es normal? Bueno, y no solo a tu novio, porque tampoco es que estés muy presente cuando estamos juntas, solo tienes ojos para los libros y para los apuntes, y únicamente te preocupan tus propios problemas. Solo nos dices de quedar para hacer trabajos, como si no existiera nada más…


  —¿Qué dices? —Lucía la miraba con los ojos como platos. Aquello era lo último que esperaba.


  —Lo que oyes.


  —A ver, Mario y yo no hemos podido…


  —Claro, claro, no habéis podido encontrar el momento —le dio la razón como a los locos, o esa era la sensación que tenía.


  —Exacto, y cuando estoy con vosotras… Bueno, si hay un examen, pues estudio, pero no soy la única…


  Empezó a sentir un nudo en el estómago que casi le impedía hablar. No entendía por qué Frida le decía todas esas cosas. Era cierto que ella iba muy de bólido, pero ¿tanto como para haber dejado de lado a sus amigas?


  —¿Y si no hay examen? —le preguntó Frida, que estaba imparable.


  —Pues estoy normal…


  [image: eplilustra36]


  —¿Normal? Con la cabeza en otra parte, querrás decir…


  De repente, Lucía empezó a comprender las cosas, a ver lo que estaba sucediendo desde otra perspectiva que no era la suya. ¿Eso pensaban sus amigas? Quizá sí había estado algo más ausente con todos últimamente y no se había dado cuenta. A veces te metes tan dentro de ti que se te olvidan los demás…, pero es que tenía tantas cosas que hacer siempre que ni se había parado a pensar en esa posibilidad, que estuviera dejando de lado a la gente que tenía a su alrededor.


  —Pero es que tú no lo entiendes… —empezó a decir Lucía, pero Frida la frenó.


  —Sí, yo te entiendo a ti, tienes tus motivos para estar como estás, y yo los respeto: quieres poder hacerlo todo y encontrarás la solución para ver a Mario en algún nanosegundo que tengas libre, y la próxima vez que estemos juntas te esforzarás para estar más presente, aunque quizá no lo consigas porque seguirás teniendo mil cosas pendientes. Pero, entonces, entiéndeme tú a mí también y respeta mis motivos para no contar mi secreto, al menos de momento: quiero que ese partido sea objetivo para Raquel y para mí, y que mi amiga no me deje ganar por pena ni nada parecido, así que, si tengo que seguir enfadada para conseguirlo, lo haré.


  Lucía asintió, callada, y Frida también, ya más tranquila.


  —Lo siento, no quería…
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  Frida fue a disculparse, pero Lucía la interrumpió. Al final, las dos habían hecho lo mismo: encerrarse en sí mismas, desequilibrar la balanza y herir al grupo, y Lucía, encima, se las había dado de sabia dándole consejos a Frida como el que reparte golosinas, sin comprender que ella también tenía sus motivos para actuar como lo estaba haciendo.


  —Tranquila, si no digo que no tengas razón. Siento haber estado así…


  —Yo también siento estar tan tiquismiquis y tan insoportable.


  Tras las disculpas, las dos se sonrieron, ya mucho más relajadas. Ahora que se habían desahogado, se sentían más unidas que antes. A veces hacía falta echar todo fuera para que el peso de las emociones se estabilizara. De repente, el nudo de las tripas de Lucía había desaparecido.


  —Puedes seguir enfadada hasta el partido, pero luego ya no. ¿Trato hecho? —le propuso Lucía, bromeando.


  —Venga, vale. Y yo te dejo seguir ausente hasta Semana Santa, pero en vacaciones nos lo compensas —le dijo Frida, y Lucía se rio.


  Se aceptaban tal como eran, con sus más y sus menos, porque eran amigas por encima de todo.


  Se dieron la mano con cariño y supieron que, de momento, el mal rollo había pasado. Y que probablemente llegarían más, porque sí, porque estaban todas un poco tensas y unas veces buscas el apoyo en tus amigas para hacer las cosas bien y otras, sencillamente, prefieres que te dejen tranquila, aunque las estés haciendo mal. Porque así es la amistad, para lo bueno y para lo malo, ¿no?
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  Odiaba no ir a hip-hop, pero tal como le había dicho esa mañana Frida, o Nadia días atrás, probablemente estaba intentando abarcar demasiadas cosas, así que por ese día y de forma improvisada se tomó la tarde libre, o al menos buena parte de ella, ya que después tenía que hacer de canguro. Así pues, al salir del colegio, en lugar de irse a bailar a las órdenes de Rebe, se fue a merendar con Frida a una cafetería nueva que habían abierto cerca y que le encantaba. Ella se pidió un cruasán de chocolate con extra de azúcar glas, como a ella le gustaba, y un zumo de naranja, para contrarrestar un poco la dosis de dulce. Su amiga optó por una pulguita de jamón dulce y otro zumo, pero de piña. Pasaron una hora charlando sin pensar en clases o exámenes o partidos o novios, solo las dos, disfrutando de un ratito tranquilas. Lucía le enseñó las fotos que le había enviado su madre de su viaje la noche anterior, y las dos estuvieron soñando con hacer algo parecido todas las chicas juntas algún día. Se imaginaban al cabo de veinte años, ya maduras, algunas con canas incluso, viajando juntas por todo el mundo. ¿No sería maravilloso?


  —Raquel se pasaría el día hablando de todas esas chorradas que solo sabe ella —dijo Frida entre risas y Lucía le dio la razón.


  —Bueno, y Bea no tendría suficientes calcetines para marcar todos los estados de ánimo de todos los días, si es que mantiene esa manía suya para entonces.
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  —¿Y Susana? Yo me la imagino llena de tatuajes y llevando pantalones de cuero…


  No paraban de reírse a la vez que soñaban todas esas posibilidades.


  —Marta seguro que será una escritora famosa —declaró Lucía como si fuera algo indudable.


  —Totalmente… Los editores se pelearán por ella, pero lo dejará todo para apuntarse a nuestro viaje.


  Lucía asintió, y entonces pensó en alguien más, en la última incorporación al grupo…


  —¿Y Celia? ¿Seguirá dentro de El Club de las Zapatillas Rojas? —preguntó Lucía, y Frida se encogió de hombros al tiempo que respondía.


  —Habrá que esperar para verlo…


  Cuando terminaron la charla y la merienda, Lucía se sentía más relajada, casi como si hubiera pasado varias horas metida en un spa. De hecho, incluso mejor, porque se alegró de volver a estar más cerca de Frida, después de las últimas semanas tan raras.


  Cuando iba a coger el metro, recibió un mensaje de Sonsoles en el que le preguntaba si podía acercarse al restaurante Lucía. Según le decía, ese día los niños estaban malitos y la abuela se quedaría con ellos, así que quería aprovechar ese ratito para hablar con Lucía. Cuando la chica llegaba a casa de los niños, Sonsoles se tenía que marchar siempre tan deprisa que no les daba tiempo a intercambiar más que un saludo rápido y tenía que explicarle un par de cosas que le harían falta saber para el próximo día que pasara con los peques. Así pues, Lucía se dirigió al restaurante caminando sin prisas, disfrutando de ese tiempo a solas con ella misma. No hacía demasiado frío, se notaba que ese invierno había sido excepcionalmente cálido, y los días ya no eran tan cortos como un mes atrás. Se detuvo a escuchar el sonido de los pajarillos que se despedían a última hora del día y a observar los colores del cielo cuando el sol empezaba su descenso. ¿De dónde había salido el fucsia? Lucía se dio cuenta de que hacía mucho tiempo que no se paraba a mirar esos tonos, con lo que a ella le gustaban los colores, sobre todo cuando los aplicaba sobre un papel para colorear uno de sus dibujos… Ahora que lo pensaba…, ¿cuánto hacía que no cogía un cuaderno y se ponía a dibujar algo que no fuera un mural para niños? Uf, ya ni se acordaba… Qué mal, lo que más le gustaba hacer en el mundo y no encontraba ni siquiera unos minutos para dedicarse a ello. Frida tenía razón, estaba haciendo demasiados puzles para encajar todas las cosas pendientes, pero ¿qué podía hacer? Esperaba encontrar pronto una solución…


  Al doblar la esquina, ya con el cartel del Lucía resplandeciendo en la oscuridad, oyó la melodía de su móvil en el bolsillo de su mochila. En la pantalla, el nombre de Mario lo ocupaba todo, y a Lucía se le dibujó una sonrisa ilusionada en la cara.


  —¡Hola! —exclamó contenta de poder hablar con su chico.


  —¿Dónde estás? —le preguntó Mario con voz seca, y ella se descolocó un poco.


  —Eh, estoy llegando al Lucía, ¿por qué?


  —¿No tenías hoy clase de hip-hop?


  —Sí, pero no he ido, porque…, bueno, he hecho pellas por un día. —Se le escapó una risa y pensaba que Mario la compartiría con ella, pero no fue así.


  —¿Pellas? Qué bien, hoy puedes saltarte la clase, pero el otro día no podías saltártela para quedar conmigo.


  —Bueno, es que estuve hablando con Frida…


  —Frida, ¿la amiga a la que ves cada día?


  
    
  


  Estaba muy enfadado, tanto que no sabía ni cómo responderle a eso. ¿Acaso él tenía razón también y le estaba dejando de lado como a los demás?


  —Sí, pero no es lo que piensas, no estaba planeado… —intentó arreglarlo de alguna manera, y dijo lo primero que se le ocurrió.


  Mario resopló sonoramente, con frustración, a través del auricular del teléfono y a Lucía le llegó un ruido insoportable.


  —No sé, Lucía, no sé…


  —¿Qué no sabes?


  —Estoy en la puerta de tu academia de hip-hop. Llevo una hora aquí de pie, con cara de bobo, ilusionado por verte y darte una de esas sorpresas que tanto te gustan, aunque no lo reconozcas. Y cuando sale Nadia, me dice que hoy no has ido a clase. Se me ha quedado una cara de panoli que…


  —Lo siento —le cortó Lucía, antes de que continuara, porque imaginaba la decepción que debía de sentir su chico.


  —Vale.


  —Si hubiera sabido que estarías…


  —Entonces no habría sido una sorpresa —la interrumpió él, conteniendo las ganas de gritar.


  —Lo siento, Mario, de verdad… —Lucía empezó a sentir que el corazón se le hacía trocitos pequeños. Pobre Mario, había estropeado el bonito detalle de ir a buscarla y ahora se sentía fatal.


  —Vale, sí, pues nada. Ya nos vemos otro día. O no, porque a este ritmo…


  —Sí, nos veremos, claro que nos veremos. Encontraré la manera.


  —Vale. Venga, adiós —dijo Mario con prisas. Se notaba que no quería alargar más la conversación, y antes de que ella pudiera despedirse, él ya había colgado el teléfono.


  Lucía se quedó mirando la pantalla con muchísimas ganas de echarse a llorar. Todavía estaba asimilando lo hablado con Mario cuando alzó la mirada y vio a Celia saliendo del restaurante Lucía.


  
    
  


  —Hola…, ¿otra vez por aquí? —Lucía la saludó con gesto triste. Su reciente momento de paz había terminado de una manera muy brusca, y ahora se sentía perdida y totalmente desorientada.


  —Sí, pero me iba ya corriendo… —contestó Celia, evitando la mirada de Lucía.


  —¿Tienes prisa? Parece que todos corremos mucho últimamente, ¿no? —le preguntó afectada por todo en general, también por el distanciamiento de su amiga. Se preguntó si aquello también era culpa suya, igual que lo de Mario, o lo que le había dicho Frida.


  —Sí, perdona, es que tengo que ir a comprar unas cuantas cosas que me ha encargado mi madre antes de que cierren. ¿Tú entras? —le preguntó Celia sosteniéndole la puerta. Seguía esquivando los ojos de Lucía, pero aparte de esto no parecía que estuviera enfadada.


  —Sí, tengo que hablar con Sonsoles… ¿No quieres tomar algo primero y luego ya te vas? —le insistió, quizá podía enmendar el daño hecho sin querer.


  —No puedo, lo siento, Lucía… De verdad que tengo prisa. Otro día, ¿vale?


  —¿Qué día? —le preguntó ya por insistir, porque se resistía a creer que eso pudiera durar eternamente.


  —Pues otro, el que quieras. Nos vemos mañana en clase.


  —Sí, aunque sea de lejos —replicó, y enseguida se arrepintió de haberlo dicho, porque aunque Celia hubiera estado rara últimamente, ella también había tenido probablemente algo de culpa de que así fuera. Ahora comprendía eso también…


  
    
  


  —¿Cómo? —preguntó Celia frunciendo el ceño.


  —Nada, olvídalo. Hoy tengo un mal día. Vete a hacer tus recados, no te preocupes.


  Lucía atravesó el umbral de la puerta y notó que Celia se quedaba unos segundos más parada, mientras la puerta se cerraba, convirtiéndose en una nueva barrera entre las dos. Lucía no sabía si a estas alturas esa barrera desaparecería o se haría cada vez más gruesa, pero cuando llevaba varios pasos y vio que Celia ya se había marchado, se dio cuenta de que su esperanza menguaba por momentos. ¿Podría ella hacer algo para arreglarlo?


  Lo primero que hizo Sonsoles cuando la vio aparecer fue anunciar el próximo día que tendría que cuidar de los terremotos. Se la veía bastante ansiosa.


  —Necesito que vengas el sábado por la tarde, Lucía —le dijo poniendo las manos en forma de ruego.


  —¿Este sábado? —le preguntó Lucía tratando de volver a su calendario mental. Sabía que el sábado tenía algo, pero no recordaba qué.


  Mientras todavía se esforzaba por averiguarlo, Sonsoles dio por hecho que aceptaba y pasó al siguiente tema pendiente: el bebé se había librado, pero los dos mellizos llevaban toda la semana con fiebre, así que el sábado, cuando fuera, tendría que tener siempre a mano el jarabe y el termómetro. Le especificó las dosis que le harían falta en caso de que Naia o Sergio tuvieran fiebre alta.


  —La Apiretal es mano de santo, todo lo cura —le dijo con ojos chispeantes, antes de confesarle que no sabía qué haría sin ella. Cada vez que a los niños les dolía algo, un jeringazo del jarabe los dejaba como nuevos.


  
    
  


  Lucía se sentía tan cansada y tenía tantas cosas en la cabeza que tuvo que sacar de la mochila una libreta y un bolígrafo para apuntarlo todo y que no se le pasaran todos esos datos que parecían importantes.


  No fue hasta que salió del restaurante y consiguió sentarse en el autobús, ya tranquila de camino a casa, cuando su mente se centró de repente, dándole la respuesta que llevaba ya un rato buscando: como si alguien lo estuviera subrayando con fosforito, Lucía recordó lo que tenía el sábado por la tarde: la presentación del libro de Marta en la librería. ¿En serio? Aquello parecía una broma. Cogió aire y lo soltó lentamente para controlar su rabia. No iba a poder ir con sus amigas a ver cómo Marta leía sobre ellas, ni a hacerse la foto del grupo, ni nada de nada, porque tenía que cuidar de dos niños terribles… Sacó el móvil de su mochila y escribió en el WhatsApp del grupo un mensaje corto y directo:
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  Sabía que los mensajes de decepción llegarían rápido y no se sentía con fuerzas de enfrentarse a ellos también. Así que silenció el teléfono y lo guardó en el bolsillo de la mochila para evitar escucharlos. Oídos que no escuchan…


  Y pensar que hacía solo un par de horas había disfrutado de un momento de calma mágico junto a Frida en esa cafetería, y del paseo al restaurante que le había sabido a gloria… Todo eso parecía muy lejano ahora que se sentía terriblemente mal. Había empezado a dolerle la cabeza también, ya de paso.


  Llegó a casa tarde, o eso le pareció a ella a juzgar por su cansancio. Cuando la vio aparecer por la puerta, su hermana Aitana le preguntó qué le pasaba en la cara. Ella era así de transparente y esperaba que los demás también lo fueran.


  —Nada, no me encuentro muy bien… —le dijo ambigua a su hermana, porque no tenía ganas de explicar el millón de cosas que tenía dentro de su cabeza.


  —Ah, pues hoy te sientas al otro lado de la mesa, no vaya a ser que me pegues alguna cosa. Mañana nos vamos de excursión y quiero estar a tope.


  Lucía enarcó una ceja antes de pasar por la cocina para saludar a su padre, que estaba preparando la cena. Con el delantal puesto y la espátula en la mano derecha, acababa de hacer las hamburguesas de todos.


  —¿Estás bien? —le preguntó él, y ella repitió la misma excusa.


  —Regular…


  David se acercó y le puso la mano en la frente para comprobar si tenía fiebre. A Lucía le vino a la mente Sonsoles y sus palabras sobre el jarabe de los niños y cómo lo curaba todo, y se preguntó si también la curaría a ella de todo lo que se le acumulaba en la cabeza y que se la iba a hacer explotar.


  —No es nada, papá. Solo me duele un poco la cabeza.


  —Creo que es cansancio. ¿Hoy tienes que quedarte estudiando hasta tarde también? —le preguntó poniendo los brazos en jarras, como para imponerse.


  —No, mañana no tengo examen.


  —Pues en cuanto cenes, te vas a la cama, nada de móviles ni de series.


  —Vale, sí —prometió, y le gustó sentirse arropada por su padre, como cuando era una niña pequeña y entraba todas las noches a remeterle bien las mantas debajo del colchón para que no se destapara.


  En cuanto terminó de cenar, Lucía se metió en la cama. Definitivamente, necesitaba que ese día acabara. Sin embargo, antes de cerrar los ojos, cogió el móvil una última vez. Por encima ojeó las respuestas de sus amigas tras su fatídico anuncio, pero no era el momento de entretenerse dando más explicaciones. Solo quería escribir un único mensaje, a Mario, se lo debía.
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  No esperó a que Mario le respondiera, porque si no lo hacía, esa noche la pasaría inquieta y necesitaba descansar. Sí, iba a hacer caso a su padre, el sabio, el que siempre tenía razón. Así que apagó el móvil y cerró los ojos, o quizá primero cerró los ojos y luego apagó el móvil… No lo llegó a saber porque se durmió antes que nunca.
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  Marta le insistía por el WhatsApp el sábado. Llevaban dos días hablando del tema y Lucía ya no sabía qué responder.
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  Era verdad, si Sonsoles le cambiaba el día sin previo aviso, ella no podía hacer absolutamente nada, por mucho que fuera la presentación del libro de Marta, por mucho que todas le insistieran. ¿Se podía tener peor mala suerte?
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  Lucía casi podía ver la cara de decepción de Susana. Y la de todas, porque, con la mala racha que estaba pasando El Club de las Zapatillas Rojas, su ausencia ese día solo hacía que poner más leña al fuego. Para una vez que podían disfrutar de algo que no tenía nada que ver con las clases, juntas, con Marta, a la que no veían desde hacía mil…


  [image: eplwas36] —propuso de pronto Raquel.
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  Lucía no veía claro la idea de llevar a los niños a una librería y más con un bebé tan pequeño.
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  Por una vez Frida parecía estar de acuerdo con Raquel. Cuando se trataba de dar órdenes…


  [image: eplwas39] —les recordó Lucía, que no sabía muy bien cómo iban a estarse quietos mientras su amiga leía su precioso libro.


  [image: eplwas40] —resolvió Susana.


  Aquello la convenció un poco. Si había cuentos, quizá podían mirarlos mientras ella estaba con sus amigas, y el bebé probablemente dormiría, después de todo… Ahora faltaba por ver si ya estaban recuperados y podía sacarlos de casa sin problemas. Le envió un mensaje a Sonsoles para confirmarlo y ella le respondió bastante encantada:
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  Así que Lucía les dio la buena noticia enseguida, ya segura de que cuentos y niños sanos en una sala grande no era ninguna mala idea, sino todo lo contrario. Crearía una tarde cultural para Sergio y Naia.
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  Las chicas se fueron despidiendo.


  Lucía miró el reloj: tenía poco tiempo para ir a buscar a los pequeños terremotos antes de que empezara la presentación de Marta, así que se cambió el chándal que había llevado toda la mañana mientras estudiaba en casa y se puso ropa informal, pero limpia: unos tejanos pitillos con una sudadera con las letras de Brooklyn en grande. De fondo, comenzó a sonar Half Moon Run y enseguida se dejó llevar por sus letras ideales. Al abrir el armario para coger sus zapatillas rojas se dio cuenta de que hacía mucho que no pensaba en ellas, como si ya no las tuviera demasiado en cuenta, igual que le estaba pasando con sus amigas, pero ese día iban a estar juntas, y habían quedado en que todas llevarían sus zapatillas, no solo para la foto que debía hacerles la editora para la promoción del libro, sino porque para ellas representaban un símbolo que no debían olvidar. Así que se las puso, y aunque estaban algo descoloridas, se vio perfecta con ellas. Cogió el bolso en bandolera y la chaqueta y se dirigió al metro que la llevaba hacia el barrio de Sonsoles.


  Como siempre, la esperaba en la puerta, a punto de marcharse. Le tendió el jarabe al tiempo que le decía «Por si acaso», y se despidió. Ese día tenían toda la sala del restaurante reservada para la fiesta de una empresa y había mil cosas que preparar.


  —Me gustan tus zapatillas —le dijo Naia en cuanto Lucía cerró la puerta a su espalda. Sergio todavía estaba merendando en la cocina.


  —Gracias, son especiales —dijo con media sonrisa.


  —¿Por qué? ¿Te las regaló alguien famoso? ¿Están firmadas?


  —No, nada de eso. Mis amigas y yo las tenemos iguales, son como nuestro amuleto o algo así.


  La niña la miraba con el ceño fruncido, sin comprender de qué estaba hablando Lucía, así que decidió cortar el tema y pasar al siguiente: quería enseñarle el dibujo que había hecho ese día en el colegio porque le había salido fenomenal y como sabía que a Lucía le gustaba tanto dibujar…


  —Me encanta, Naia. Te ha salido perfecto, ¡yo no sé hacerlo así! —le dijo, y la niña sonrió orgullosa.
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  En cuanto Sergio apareció en la sala quitándose de la barbilla las últimas migas del bocadillo que se acababa de comer, Lucía dijo:


  —¿Dónde están vuestros abrigos? Nos vamos a un sitio muy chulo.


  Lucía se volvió para coger los abrigos de los niños, colgados de un colgador de diseño a su espalda. Además, a Iván le puso una mantita para que no pasara frío.


  —¿A qué sitio? —preguntó Sergio, desconfiado. Tenía el abrigo en la mano, pero no se había movido del sitio.


  —A una librería, con muchos cuentos para vosotros.


  —¿Cuentos? —preguntó ahora Naia, poco convencida. Lucía le tendía el abrigo, pero ella no hacía ningún gesto de ponérselo o cogerlo. Se mantenía con los brazos cruzados.
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  —Sí, y más cosas…, cosas que os gustan mucho.


  Lucía volvió a tenderle el abrigo a la niña.


  —¿Como qué? —preguntó Naia.


  —Sorpresa… Tendremos que ir para verlas.


  Aquello funcionó, porque la intriga que les creó les convenció para ponerse los dichosos abrigos y salir del piso rápido. Aunque Lucía les pidió que se agarrasen del carrito, los niños dijeron que ya eran suficientemente mayores para eso y que sabían caminar solitos. Así que, de vez en cuando, tenía que empujarlos con una mano mientras con la otra guiaba el carro, porque caminaban a ritmo de caracol y a ese paso llegarían cuando la presentación hubiera terminado.
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  En el metro por poco le provocaron un infarto cuando se metieron en el vagón en cuanto se abrieron las puertas, antes de que salieran los pasajeros que querían bajar, dejando a Lucía con el carrito afuera, a la espera. Cuando entró, distinguió las dos cabezas pelirrojas justo al otro lado de donde estaba ella, de manera que tuvo que abrirse paso con los codos abiertos y prácticamente empujando con el carro de Iván entre todas esas personas para llegar hasta ellos.


  —No os separéis más de mí, por favor —les rogó, desesperada.


  Ellos se rieron traviesos.


  —¡Pero si no nos hemos movido de aquí! —dijo Naia, fingiendo inocencia.


  Lucía entornó los ojos y se pegó bien a ellos para no volver a perderlos de vista. Las paradas pasaron rápidas y enseguida tuvieron que volver a bajar. De nuevo, los niños se adelantaron y salieron antes que ella, pero consiguió alcanzarlos a pesar del río de gente. Los agarró de las capuchas del abrigo para no volver a perderlos mientras salían disparados hacia el ascensor del metro.


  La librería estaba a un par de manzanas y, cuando llegaron, se encontró con que no era tan grande como había pensado, y que, además, estaba llena de gente. Muy bueno para Marta, no tanto para ella y los niños…
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  —¿Aquí es donde tienen cosas que nos gustan? —preguntó Naia apretando los labios.


  —Sí, aquí es. Ahora vamos a buscarlas. Acompañadme un momento a saludar y después vamos.


  —Menudo rollo —protestó Sergio con un bufido.


  Lucía cogió aire y lo soltó lentamente para intentar dominar la situación y relajarse. Cuando vio a Frida y a las demás chicas a lo lejos, sentadas en las primeras filas de los invitados, arrastró a los niños hasta ella para que no se separaran del carrito. Le sorprendió encontrar allí a Celia, porque ella no había confirmado nada y todas habían dado por hecho que no acudiría, pero no quiso insistir en el tema, era mejor dejar que las cosas fluyeran.


  —¡Ya estamos aquí! —anunció, señalando a los terremotos.


  Después de saludar a las demás dio un abrazo enorme a Marta y la felicitó por haber atraído a tantísimas personas a ese lugar, ¡ya era famosa y estaba muy orgullosa de ella! No se veían desde hacía varias semanas, la última vez que había viajado a Barcelona para visitar a su padre, que había vuelto a trabajar allí hacía ya un tiempo. La verdad era que la seguía echando de menos, aunque ya hacía tres años que se había mudado a Berlín. Jamás se acostumbraría a la distancia…


  Frida le sonrió y guiñó un ojo a los niños.


  —Lo has conseguido…


  —Parece que sí —respondió Lucía, contenta de estar allí, luego se volvió hacia Celia y le dijo con sinceridad—: Me alegro de verte.


  —Y yo a ti —le respondió Celia escondiendo la cara detrás de su melena.


  —¿Quiénes son estas? —preguntó Naia secamente, más transparente todavía que su hermana Aitana, si es que eso era posible. Se notaba que no le importaba toda esa gente.


  —Son mis amigas. Esa de ahí —Marta levantó la mano para que los mellizos supieran que hablaba de ella— va a presentar un libro que ha escrito. Vamos a escucharla un rato y después iremos los tres a buscar cositas que os gusten, ¿os parece bien? —les explicó Lucía con paciencia.


  —Pues no —soltó Naia a bocajarro—. ¿Dónde están esas cosas que nos gustan? —volvió a preguntar apretando la boca.


  —Ahora vamos, esperad un momento, por favor, y os prometo que después os las enseño —insistió Lucía.


  Los dos hermanos resoplaron bastante defraudados, pero Lucía procuró mantener la compostura y el ánimo.


  —Mirad, peques, esos son vuestros sitios, ¡en primera fila! —les dijo Susana con mucho entusiasmo a los niños.


  Al reconocerla la saludaron algo más contentos. Se notaba que la tarde que habían pasado con ella había sido la mejor con diferencia desde que se habían conocido.


  De pronto, se escuchó la voz de alguien hablando en alemán a través de un micro, y Marta las avisó de que había llegado el momento de empezar la presentación.


  —Bueno, chicas, que ya es la hora. ¡Deseadme suerte! —les dijo.


  Antes de alejarse de ellas para sentarse junto a la persona que hablaba por el micrófono detrás de un escritorio, sobre el que había varios ejemplares del libro en el que Marta había participado, les dedicó una sonrisa nerviosa.


  Frida alzó el brazo al aire para darle fuerza y las demás le dedicaron mil halagos para que estuviera tranquila porque estaban convencidas de que la presentación iba a ir superbién.


  Por su parte, Naia y Sergio se sentaron obedientes al final de esa primera fila, junto a Lucía, que dejó el carrito con Iván dormido justo en el pasillo de al lado, y cogió la mano de Bea cuando estuvo acomodada; ella le devolvió el gesto cariñosa.


  —Ahora a disfrutar —le dijo su amiga, y Lucía se centró en escuchar a Marta cuando comenzó a hablar en alemán para presentarse a sí misma y al libro.


  Aunque no entendía una palabra de esa lengua, no podía apartar los ojos de ella, que se puso las gafas antes de comenzar a leer un fragmento de su relato con esa voz sedosa y alegre. Lucía escuchó atenta ese texto que hablaba de todas ellas, de El Club de las Zapatillas Rojas, y la emocionó pensar que todas las personas que estaban allí habían ido para escuchar lo mismo, su historia.


  De vez en cuando escuchaba sus nombres, lo único que reconocía, y después volvía ese acento fuerte y rebelde. Mientras su amiga leía, hubo silencio en la pequeña librería, todos hipnotizados por el relato de Marta, y cuando terminó la lectura todo el público se alzó en un apasionado aplauso que pareció emocionar mucho a Marta, ya que se le enrojecieron los ojos y no dejó de sonreír mientras agradecía a los asistentes por su atención.


  Después de ella, el siguiente autor empezó a leer su relato y Marta volvió a su sitio detrás del escritorio. Sin embargo, al cabo de poco comenzó a señalar algo entre las chicas. Lucía intentó descifrar lo que decía, pero fue imposible. Como los otros autores seguían leyendo, Marta no podía moverse, pero continuaba señalando con el dedo y moviendo los labios. Lucía todavía estaba tratando de leer su mensaje silencioso cuando Bea, a su otro lado, le preguntó de pronto:


  —¿Y los niños?
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  «Aquí, junto al carrito», fue a responder Lucía, pero se quedó con la palabra en la boca al descubrir que allí no había nadie. Los dos asientos que hacía unos minutos ocupaban Sergio y Naia estaban vacíos.


  Lucía se quedó bloqueada, petrificada. Primero miró a Marta y supo que era eso mismo lo que ella le había estado intentando advertir un rato antes. Después miró a las demás, que la miraban a su vez asustadas. Sin decir nada, se puso de pie y salió disparada.


  Cogió el carrito de Iván y se acercó a las cajas registradoras para preguntar dónde estaban los cuentos de los niños, y al descubrir que se encontraban perfectamente colocados justo ahí, al lado, por poco le dio algo: Sergio y Naia no estaban ahí tampoco. Se volvió para buscar los lavabos y entró gritando sus nombres, pero allí nadie respondió nada, así que Lucía fue directa a la puerta y comenzó a correr por la calle dando voces como una loca.
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  —¡Naia! ¡Sergio!


  En ese momento Iván empezó a llorar, parecía que le había contagiado el estrés que estaba sintiendo en ese instante. Cogió el sonajero y después de unos minutos consiguió relajarlo…


  No sabía hacia qué dirección tirar. Comenzó a preguntar a la gente que se cruzaba con ella si habían visto «a un par de niños pelirrojos solos más o menos de esta estatura», decía llevando una mano a la altura de su cadera, pero nadie sabía nada. Lucía miró a un lado y a otro, y sintió los latidos del corazón desbocado, creía que le iba a explotar el pecho, que empezaba a marearse… Pero entonces escuchó una voz familiar a su lado:


  —Lucía, estás aquí. —Frida la miraba con cara preocupada. A su lado estaban también Bea, Raquel, Susana y Celia.


  —Soy lo peor… —comenzó a decir, y sin darse cuenta empezó a sollozar con una ansiedad que jamás había experimentado antes. Todo su cuerpo se sacudía con cada gemido. Sus amigas comenzaron a abrazarla, a cuidarla.


  —Tranquila, eso le puede pasar a cualquiera —intentó animarla Raquel.


  —Respira, Lucía, respira o te marearás —la aconsejó Susana mientras agarraba el carro e intentaba dormir a Iván—. Estás muy nerviosa, tienes que tranquilizarte, ¿vale?


  Lucía asintió y obedeció. Susana le marcaba los ritmos y ella procuraba cumplirlos: inspira, espira, inspira, espira…


  —Has salido tan deprisa que no sabíamos dónde estabas —le dijo la chica mientras le masajeaba los brazos para ayudarla a relajarse.


  —¿Estás mejor? —le preguntó Celia, pálida de preocupación.


  —Sí, sí, pero los niños… —comenzó a hablar Lucía, y antes de que pudiera continuar, Frida tomó la iniciativa.
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  —Si nos dividimos, será más fácil. Tú quédate con Susana por aquí por si vuelven y las demás buscamos por los alrededores, ¿vale? Así también os quedáis con el más peque para que no se revolucione como los monstruitos de sus hermanos.


  Lucía estaba tan perdida que agradeció que alguien se adjudicara el papel de líder y manejara la situación. Marta salió corriendo en ese preciso momento de la librería con cara preocupada y abrazó a Lucía en cuanto vio el estado en el que la pobre se encontraba. Pidió unos taburetes a la librera y un vaso de agua, y las tres se sentaron en la puerta sin quitar los ojos de la calle por si regresaban Sergio y Naia por su propio pie. Cada vez que Lucía se daba un latigazo de culpa, sus amigas lo retiraban y le curaban las heridas.


  —¿Cómo no he visto que se marchaban…?


  —Los niños son así, Lucía. Les pasa a los padres, cómo no le va a pasar a alguien de nuestra edad.


  —Ya, pero…


  —Pero nada, seguro que aparecen.


  —¿Qué hago? ¿Llamo a su madre? —les preguntó angustiada. Si Sonsoles se enteraba de lo que había pasado ya no le permitiría seguir trabajando y su madre tendría que poner fin a sus vacaciones, justo lo que había intentado evitar.


  —Espérate, ya verás como todo queda en un susto… —le dijo Marta, y ella decidió hacerle caso.


  
    
  


  Entonces pensó en que necesitaba hablar con Mario, y contarle lo que le había pasado, y que viniera también él a ayudarla, a socorrerla, y sin pensarlo mucho, marcó su número.


  —Hola, Lucía —dijo Mario cuando por fin le cogió el teléfono.


  Últimamente no utilizaba demasiadas palabras cariñosas con ella. Al final, ese fin de semana tampoco habían conseguido encontrar hueco para ellos, porque él se había ido con su familia a Rupit para disfrutar del buen tiempo que estaba haciendo y celebrar el cumpleaños de su tío todos juntos. Pero en ese momento ella no estaba enfadada, solo quería escucharle y contarle lo sucedido, porque él seguía siendo importante para ella, la primera persona que pasaba por su cabeza por cualquier motivo.


  —¿Dónde estás? —le preguntó, aunque ya lo sabía.


  —En Rupit, ¿y tú?


  —En una librería, para la presentación del libro de Marta…


  —¿Qué te pasa? Te noto rara.


  —Uf, es que…


  Lucía no se contuvo y volvió a sentir el peso de lo sucedido al recordarlo: que había perdido a los niños, que era una irresponsable, que por su culpa su madre dejaría de ser feliz…


  —Para, para, Lucía, no te agobies, por favor… No puedes hacerte cargo de la felicidad de tu madre. ¿Lo entiendes?


  —Ya, ya, pero yo solo quería ayudar…


  —Y ya lo has hecho bastante. Pero a veces hay que pedir ayuda, no solo ofrecerla y querer hacerlo todo, porque si hacemos eso, nos dejamos cosas por el camino…


  —Ya…


  —Tengo que colgar, mi tío estaba a punto de soplar las velas.


  —Vale, sí, sí, perdona —se disculpó ella, sintiéndose ridícula por haber interrumpido la fiesta familiar con sus problemas. Se imaginó a todo el mundo esperando a que Mario acabara de hablar con ella y se arrepintió de haber llamado sin pensarlo mejor. Pero es que con Mario hacía mucho que no tenía que pensar esas cosas, con él antes todo era cómodo y fácil, ahora sin embargo…


  —Tranquila, ya hablaremos. Un beso.


  —Un beso —le dijo ella, con la sensación de que, por primera vez desde que salían juntos, ese beso no llegaba a su destino, de que el gesto empezaba sin acabar, porque los labios que debían recibirlo se habían ido.


  Se quedó con un regusto amargo en la boca. Así que bebió otro sorbo del vaso de agua que le había dado la librera.


  —¿Todo bien? —le preguntó Susana, que finalmente había logrado dormir al bebé, y Lucía negó con la cabeza. Nada estaba bien.


  —Todo se arreglará —le dijo Marta, la soñadora, y ella quiso creerla con todas sus fuerzas. Lástima que quizá a esas alturas no le quedaban ya demasiadas.


  —Pues parece que sí —dijo de pronto Susana señalando con la mano en la distancia.


  Lucía se dio la vuelta y vio a Frida, Raquel, Celia y Bea haciendo de alas protectoras de dos figuras más pequeñas, Sergio y Naia, que caminaban con caras satisfechas y nada arrepentidas.


  Lucía se acercó a los gemelos y los abrazó con todas sus fuerzas, mientras ellos la miraban extrañados.


  —Se habían ido a jugar a los columpios en el parque de aquí al lado —soltó Frida señalando una zona verde.


  —Menos mal, porque si os hubiera pasado algo… —dijo Lucía, y Susana la frenó.


  —Pero no ha pasado nada. Como te he dicho, solo ha sido un susto.


  Lucía miró a sus amigas, todas juntas de nuevo después de no sabía cuánto tiempo. No importaba cuánto se alejaran, siempre volvían a acercarse otra vez. Las abrazó a todas como pudo, y ellas se dejaron, también Frida, que al final no pudo evitar soltar su comentario habitual.


  —Ya estamos con las pasteladas.


  Y esta vez Naia le dio la razón:


  —Ya te digo.
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  Todas se rieron más todavía, y dijeron que ahí tenían a una Frida en miniatura, y se olvidaron de los piques, de los secretos y de los malos rollos, para disfrutar de su unión recién recuperada. Porque El Club de las Zapatillas Rojas era mucho más fuerte que todo eso.
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  Era domingo y el restaurante Lucía estaba hasta los topes a pesar de que afuera había empezado a llover a cántaros. Otra vez. Lucía y las chicas consiguieron una mesa gracias a Sonsoles, que les reservó la que estaba al lado de la cristalera, para que pudieran disfrutar de una comida relajada mientras contemplaban el repiqueteo de las gotas en el cristal. Marta se marchaba esa misma tarde y la reunión era el colofón perfecto que les hacía falta.


  Aquel había sido un fin de semana, cuando menos, revelador. Perder y encontrar poco después a los niños había conseguido recordar a las chicas el buen equipo que formaban cuando se ponían de acuerdo en algo y cuánto se querían, así que ahí estaban, al día siguiente, El Club de las Zapatillas Rojas al completo, procurando arreglar todas esas cosillas que las habían ido distanciando en las últimas semanas y que no debían seguir permitiendo.


  
    
  


  Mientras Lucía se llevaba a la boca una deliciosa cucharada de caldo casero calentito, escuchó a Frida y Raquel recuperar su dinámica de «yo te pico y tú me respondes, y después nos reímos», a la que estaban todas acostumbradas. Después de que Frida confesara a la rubia el miedo que sentía desde que había sido anunciado ese partido que las enfrentaría porque su puesto de capitana estaba en peligro, las chicas llegaron a un acuerdo: las dos eran buenas y debían demostrarlo sin ambages, así que ganaría la mejor y la vida seguiría adelante, sin piques estúpidos y sin miedos. Si Frida acababa perdiendo el puesto de capitana, disfrutaría de un año menos intenso y ya volvería a presentarse para ocupar ese puesto u otro en otro momento, porque lo que habían aprendido era que el mundo no se acababa donde terminaba sus sombras, y que debían mirar más allá de sus propios ombligos. Era un gustazo recuperar un poco de normalidad.


  —Ponte sal, dicen que aumenta el rendimiento físico en las competiciones —le pinchó Raquel a Frida con media sonrisa mientras se comía su ensalada de pasta.


  —No me hace falta la sal, Raquelpedia. En el partido del domingo que viene te machacaré como una polilla con estos deditos —le respondió Frida entre risas apretando el dedo índice y el pulgar.


  —Qué culpa tendrán las polillas, todo el mundo intenta espachurrarlas cuando son unos bichos de lo más curiosos… ¿Sabíais que tienen el mejor oído del mundo?


  Las chicas se quedaron mirando a Raquel con los ojos como platos antes de estallar en una sonora carcajada.


  —¿Todo bien por aquí, chicas? —les preguntó Alex, el camarero, a todas en general y a una de ellas en particular.


  Celia se apartó un mechón de pelo y se lo colocó detrás de la oreja, nerviosa. Ya tenía las mejillas como dos tomates bien maduros. Era evidente que ahí estaba pasando algo a escondidas y que había llegado el momento de que saliese a la luz.


  —Todo bien, sí —dijo ella antes de que Alex se percatara de la energía que estaban transmitiendo y empezara a disimular sin conseguirlo.


  —Perfecto, pues si necesitáis algo ya… ya sabéis dónde estoy —dijo tartamudeando mientras se pasaba la mano por el tatuaje del cuello estirado antes de volver detrás de la barra.


  —Qué majo es, ¿verdad? —dijo Lucía para facilitar que Celia, al fin, se animara a hablar de un tema que parecía resultarle demasiado difícil. Ese era un momento de revelaciones, y Celia tenía un gran secreto pendiente.


  —Chicas…


  —¿Sí? —preguntaron todas, fingiendo no haberse percatado de las chispas que habían saltado entre Alex ella hacía un segundo.


  —Hace tiempo que quiero contaros algo, pero no he encontrado el momento ni la manera…


  Las chicas la miraban pacientes mientras seguían disfrutando de sus platos. Susana ya casi se había terminado su ensalada caprese. Celia cogió aire y siguió hablando con ese tono contenido suyo, segura de querer continuar hablando, pero con dificultad para hallar las palabras adecuadas.


  —Alex y yo hemos empezado algo… Tampoco sé cómo definirlo, pero hemos quedado un par de veces fuera del restaurante y, bueno, yo también he venido a verle aquí algunas veces…
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  Al decir eso, Celia miró a Lucía, que asintió con la cabeza como dándole a entender que ahora comprendía por qué se había cruzado con ella en el local las últimas veces que había ido por allí. Era la confirmación de sus sospechas.


  Después Celia miró a las demás chicas, como esperando una especie de aprobación, pero ellas no tenían que aprobar nada, solo escuchar, así que Marta la animó a continuar.


  —Siempre me ha parecido un chico muy majo —dijo.


  —Bueno, con razón le llamábamos el camarero simpático —les recordó Frida, y todas se rieron.


  Cuando lo conocieron, como era tan simpático, confundieron sus intenciones con Bea, que trabajó en el restaurante una temporada. Al final resultó que era un buen chico sin más, y había demostrado que Celia le importaba cuando cuidó de ella durante la exposición de fotografía que hizo en el restaurante durante el verano, mientras las chicas estaban de viaje por Los Ángeles, algo que ella tenía muy presente.


  —Sí, siempre ha sido muy bueno conmigo. A ver, tampoco es que le conozca desde hace tanto, pero no sé…


  —Es una muy buena noticia, Celia. Y entendemos que te resultara difícil contárnoslo, pero sabes que puedes compartir con nosotras todo, sin filtro, ¿verdad? El Club de las Zapatillas Rojas funciona así, podemos hablar absolutamente de todo, aunque a veces se nos olvide —dijo Lucía pensando en ella misma, que no había hablado con nadie de lo agobiada que había estado, o en Frida, que si hubiera hablado con Raquel antes se habrían evitado un montón de enfados.


  Celia comenzó a asentir.


  —No estoy acostumbrada a tener amigas de verdad —les dijo.


  Bea alargó la mano y le acarició la suya. Aquel era un dato que ninguna había tenido en cuenta mientras se preguntaban por qué Celia estaba tan rara con ellas. Ahí estaban sus motivos, al fin.


  —Me cuesta confiar en las personas y por eso me distancié, porque me dolía ocultaros esto, pero tampoco sabía cómo contároslo, y cuando os veía, me sentía mal y prefería veros menos… Como en un bucle.


  —Tampoco te flageles, ya te acostumbrarás a confiar en los demás… No hay que forzar las cosas —le dijo Raquel, y Celia sonrió satisfecha por tanta comprensión.
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  —Yo tampoco he estado muy presente, lo siento —se disculpó entonces Lucía bajando los ojos a la servilleta con la que se estaba limpiando las manos.


  —Tú vas de culo, tía —le dijo Frida tal cual, porque ella solía ser así y, básicamente, volvía a ser la de siempre.


  Las demás se rieron por la obviedad.


  —Es verdad, Lucía. Todas lo hemos visto. Y acuérdate de lo que me pasó a mí, tienes que aprender a pedir ayuda para que no te pase lo mismo —le dijo Susana, recordando su ataque de ansiedad del pasado año, cuando organizaban la fiesta de Navidad para recaudar fondos y ella se había hecho cargo de casi todo. La pobre había acabado fatal, y no quería que su amiga acabara igual.


  —Ayer estuviste a puntito —le dijo Raquel, y Lucía asintió dándole la razón.


  —¿Y qué puedo hacer? —les preguntó mirándolas interrogante.


  La verdad era que no sabía cómo salir del tornado en el que se había metido. Por un lado, debía aguantar una semana más cuidando de los niños para que su madre siguiera su viaje, y por el otro, Mario se iba también esa semana y todavía no había conseguido quedar con él. Además los exámenes y los deberes iban a continuar siempre y cada vez eran más difíciles…


  —En primer lugar, respira —le recordó Susana, que había advertido que Lucía volvía a respirar acelerada.
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  —Y en segundo lugar, te acompañaremos los días que te quedan de canguro —resolvió Frida mirando a las chicas, como si ya hubieran hablado de eso previamente y hubieran alcanzado ese acuerdo que Lucía desconocía.


  —¿Cómo? —preguntó con los ojos muy abiertos.


  De repente, sintió unas ganas terribles de llorar, pero no de pena, sino de agradecimiento, tenía unas amigas que no se merecía…


  —Lo que oyes, no queremos que esos niños acaben en la Conchinchina —soltó Raquel, y todas comenzaron a reírse. Lucía se reía y lloraba, y se reía y volvía a llorar. Se limpió las lágrimas con la mano antes de volver a hablar.


  —Gracias, chicas, de verdad… No sé cómo agradeceros…


  —No vuelvas a trabajar de canguro —le dijo Frida, y todas volvieron a reírse, a pesar de que tenía toda la razón. Cada vez que Lucía se preguntaba cómo sería su futuro, lo único que tenía claro era que no volvería a cuidar de niños.


  Y así, entre risas, pasó la comida, y cuando Alex les tomó nota del postre, le dijo a Celia:


  —El más dulce, para la más dulce.


  Y ella se tapó la cara muerta de vergüenza. Pero las chicas aplaudieron por el momentazo compartido, y por todos los que seguirían llegando, que serían muchos, muchos más.
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  Había cambiado el día de repaso con Mike, había adelantado todos los deberes que tenía pendientes y le había pedido permiso a su padre para poder pasar la tarde por ahí, a pesar de que fuera entre semana, todo para poder estar con Mario. Y es que al día siguiente su chico se marchaba ya a Los Ángeles de nuevo, y aunque pareciera increíble, no habían conseguido encontrar el momento de estar juntos ni un minuto en la semana y media que había pasado en la ciudad.


  De manera que Lucía quería impresionarle. Sabía que su relación no estaba en su mejor momento, que llevaban días diciéndose cosas que no deseaban escuchar, pero ellos eran más fuertes que todo eso y le hacía ilusión pasar esa tarde con él, como antes. No harían nada especial, pero es que su compañía ya era especial, lo llenaba todo, hasta los silencios, no necesitaban más. Así que, quizá ingenuamente, pensó que si se arreglaba y él volvía a verla guapa y espectacular, se le olvidaría todo lo malo y volverían a estar como si nada hubiera pasado, y seguirían adelante… Al ritmo de Ed Sheeran, se puso un vestido que todavía no había tenido oportunidad de estrenar, de punto con efecto cruzado, estampado de lunares y manga tres cuartos, se marcó los párpados con lápiz de ojos negro y rímel y se pintó los labios con el brillo sabor a fresa que tanto le gustaba a su chico. Y al verse en el espejo se sintió bien, se vio bien.


  
    
  


  —Estás preciosa —le dijo su padre al despedirse desde el suelo de la sala de estar, donde estaba construyendo un castillo de plastilina junto a Álvaro.


  Lucía sonrió satisfecha.


  —Gracias, papi.


  —Aun así, vuelve pronto, que mañana es jueves y luego vas hecha polvo… —le pidió en un tono más serio.


  —Lo haré.


  Lucía le tiró un beso al aire y salió por la puerta dispuesta a pasar una buena tarde. Habían quedado en el parque que estaba unas pocas calles más allá de su casa, porque Mario venía directo de una cita con el rector de una universidad que le gustaba para hablar de lo que haría el año próximo, cuando regresara de Estados Unidos. Y es que si ella estaba nerviosa por empezar el bachillerato, no imaginaba cómo debía de estar él.


  Lo vio sentado en un banco bajo un roble con un libro en las manos, concentrado. Iba vestido con sus tejanos negros de siempre y una chaqueta de cuero. Hacía mucho que no tenía oportunidad de mirarle sin que él se diera cuenta, de disfrutar de su naturalidad, más que nada porque no se veían desde el mes de julio, cuando ella había ido a visitarle con sus amigas. Se fijó en cómo se pasaba la mano por su pelo castaño claro despeinado, y en cómo arrugaba su afilada nariz o el ceño cuando se encontraba con algo que le sorprendía o con algo inesperado… Se acercó lentamente a él con una sonrisa en los labios.


  —Hola —le dijo con voz tranquila.


  Mario alzó la vista en un impulso rápido, sobresaltado, y cerró el libro a la vez. Se puso de pie para saludarla, como si necesitarla estar a su mismo nivel.


  —Hola —le respondió con la mirada inquieta, entre el libro, sus manos y la cara de Lucía.


  Fue su entonación, porque el mensaje en sí no contenía nada que pudiera preocuparla, pero la entonación… sí. Era seca, rencorosa, con demasiada carga no dicha, muy diferente a la que solía dedicarle. Y aunque le dio un beso rápido en los labios como si se le hubiera olvidado hacerlo y lo tuviera pendiente, Lucía apenas notó el roce. Era evidente que Mario no había dejado atrás lo sucedido esos días y estaba enfadado con ella.
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  Se sentó y procuró mantener la calma.


  —¿Qué tal ha ido la reunión? —le preguntó.


  Mario se sentó a su lado, pero a cierta distancia.


  —Bien, creo que elegiré esa universidad. Tienen buenos profesores de literatura —respondió con la mirada fija al frente, seguramente viendo cómo unos chavales jugaban al fútbol.


  —Vaya, la universidad ya… —dijo Lucía, impresionada.


  Mario ya tenía claro que estudiaría Humanidades y ella todavía no tenía ni idea de qué bachillerato iba a hacer al año siguiente. Y cada vez que se le pasaba por la cabeza, se agobiaba y acababa por desechar ese pensamiento y posponerlo para más adelante.


  —Sí, el tiempo pasa rápido.


  —Demasiado.


  Lucía bajó los ojos a sus manos y notó la mirada de Mario clavada en ella. Un escalofrío le recorrió la espalda, a pesar de que no hacía nada de frío.


  —Como esta semana y media, que ha pasado volando —enfatizó Mario, que parecía deseoso de hablar de eso. Lucía miraba adelante, pensaba en lo que vendría, en lo que todavía podían controlar, pero su chico estaba empecinado en mirar atrás, según parecía.


  —Ya, ha sido… como un tornado, no sé —le dijo, porque esa era la sensación con la que vivía en los últimos tiempos.


  —Sí. No ha sido para nada como me la había imaginado.


  Lucía levantó los ojos y se encontró con los de color avellana de Mario, que parecían querer atravesarla.


  —Lo siento, Mario. No sé qué más decirte.


  Él se encogió de hombros y negó con la cabeza, sorprendido.


  —¿Y ya está?


  —¿Qué? Cada vez que tenía un rato libre para verte, tú no estabas disponible.


  —¡Porque me avisabas un minuto antes y no podía estar esperándote eternamente! —Alzó la voz y los brazos en el aire.


  Mario se puso de pie y empezó a dar vueltas sobre sí mismo, nervioso.


  —¡Incluso fui a buscarte a la escuela de hip-hop! ¡Y habías hecho pellas! ¿Desde cuándo haces pellas tú?


  —Desde nunca, era la primera vez, me hacía falta…


  —¿Y no podías aprovechar para estar conmigo? —le preguntó angustiado.


  
    
  


  —Sí, pero no lo pensé… —Y al pronunciar esas palabras, algo despertó en Lucía, como un animal dormido que había permanecido hibernando, a la espera del momento adecuado, tapado por las capas de la rutina y del estrés, del poco tiempo para pensar y reconocer verdades, como la seguridad de que algo había cambiado entre ellos, algo irreversible, que no permitía la marcha atrás, porque lo cierto era que, si antes Lucía hubiera hecho pellas, la primera persona que le hubiera venido a la cabeza para disfrutar de ellas habría sido Mario.


  Su chico negó con la cabeza y volvió a sentarse a su lado. Cogió aire y lo soltó lentamente como para tranquilizarse.


  —¿Qué nos está pasando, Lucía? —le preguntó Mario mirándola otra vez.


  Ella notaba un nudo en su estómago.


  —No lo sé, parece todo demasiado difícil… —Lucía confesó lo que sentía, sinceramente.


  —Es verdad. —Mario le dio la razón.


  —Antes no nos resultaba difícil encontrar un rato para vernos, pero ahora hay demasiadas cosas por medio —explicó ella.


  Tal cual. Cuanto más crecía, y avanzaban los cursos y las responsabilidades, todo le resultaba más difícil a Lucía. Los compromisos se multiplicaban y el tiempo había que repartirlo entre demasiadas cosas. Cuantas más cifras hubiera en la ecuación, más dificultades se encontraba. Pura matemática. Mike estaría orgullosa de ella.


  —Quizá nos hemos acostumbrado a repartir el tiempo de otra manera, sin contar el uno con el otro durante, todos estos meses, y ahora no sabemos cómo volver a encajar nuestra relación en nuestras vidas… —volvió a hablar Mario, ya más tranquilo.


  —Pero podemos volver a aprender… —le sugirió Lucía cogiéndole la mano, expectante. Mario la miró con gesto cansado y le dedicó una sonrisa algo triste.


  [image: eplilustra52]


  —¿Tú crees?


  Lucía se encogió de hombros, porque no lo sabía, eso era verdad. Quería, eso lo tenía claro, pero eso no significaba que pudiera. De nuevo parecía que lo de «querer es poder» no era una máxima del todo cierta.


  Tal como estaba ahora su vida, veía difícil introducir un elemento más en ella, aunque se tratase de su novio querido, de Mario, el chico al que adoraba y que siempre la había hecho reír y volar al mismo tiempo.


  Pero no quería pensar en que no fuera posible, porque entonces notaba un dolor horrible en el corazón y unas ganas terribles de llorar. Perderlo tampoco era una opción, lo quería demasiado. Entonces… ¿qué? Nadie tenía la respuesta, solo cabía el silencio.


  Lucía apoyó su cabeza en el hombro de Mario, después subió las piernas a su regazo y se acurrucó encima de él, que la acogió tiernamente entre sus brazos.


  Solo quería estar pegada a él, sentir su olor y su calor muy adentro, como antes, y disfrutar de ese contacto que tanto había echado de menos sin pensar en más.


  El futuro era una incógnita, era mejor no perder el tiempo dando vueltas a lo que podría ser o no…


  Lucía notó que una lágrima salada descendía por su mejilla y antes de poder limpiarla con su mano, Mario lo hizo por ella. Después le cogió el rostro con las manos y la besó en los labios con la ternura que no había demostrado antes, sin enfados, sin rencores. Solo amor. Por ahora, bastaba con eso.
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  —Jamás pensé que cuidar de unos terremotos sería nuestra fiesta de la victoria —dijo Frida mientras empujaba el columpio en el que estaba Sergio subido.


  —No te quejes, que has tenido tu victoria, con la paliza que nos has dado… —la chinchó Raquel, a su lado, mientras empujaba a Naia en el columpio contiguo.


  Porque sí, finalmente el equipo de Frida había sido el ganador del partido de vóley ese domingo, a pesar de haber jugado en el campo de Raquel, y su puesto de capitana se mantendría intacto por el momento.


  —Que te den —replicó Frida con una sonrisa que no podía disimular—. Todavía no tengo claro si fallaste el último tiro a propósito…


  —Qué más quisieras, no soy tan buena —le dijo Raquel, y las dos se echaron a reír.


  Lucía las observaba feliz, sentada en el balancín frente a Bea, donde estaban disfrutando como dos niñas pequeñas. El carrito de Iván estaba a su lado mientras el bebé dormía plácidamente. Cuando Lucía le contó a Sonsoles la escena de la librería, en lugar de echarle la bronca le pidió perdón: sus hijos tenían la mala costumbre de escaparse en cuanto alguien se distraía un poco, y a ella le había sucedido millones de veces. Se disculpó por no habérselo advertido, y también le dijo que si no quería volver lo entendería perfectamente, pero cuando Lucía le dijo que no, que prefería acabar el trabajo la semana que le faltaba, Sonsoles volvió a pedirle cambiar el día de trabajo por ese domingo justamente, el del partido. Así que ahí estaban, en plena tarde de domingo, celebrando que el equipo de Frida había ganado el partido de vóley (aunque hubieran celebrado igual que hubiera sido el de Raquel) en un parque infantil con Naia, Sergio y el bebé santo. Era el segundo día esa semana que iban juntas a cuidar de los bichos y, en principio, sería el último, porque al día siguiente regresaba de su viaje el marido de Sonsoles. Así que aquello era una celebración y también una despedida. Y, a pesar de todo, a pesar del agobio y el estrés, de la falta de tiempo, del tornado de emociones, Lucía sentía hasta un poco de pena por no volver a ver a esos tres pequeñajos que le habían complicado un poco más la vida, pero también la habían hecho sentirse más llena y le habían permitido crecer como persona. Además, de no ser por ellos, jamás hubiera sabido que sus amigas eran las mejores canguros del planeta.


  
    
  


  —Como ninguna sabemos qué bachillerato hacer ni qué ser de mayores, podríamos montar una empresa —sugirió Susana, haciendo carantoñas a los niños mientras las otras los columpiaban.


  —¿De qué? —preguntó Celia, a su lado.


  —Pues de canguros a domicilio.


  —No le des ideas a Lucía, que se mete de lleno en otra cosa más con tal de tener la agenda llena —bromeó Frida, y Lucía la miró con ojos de asesina.


  
    
  


  —Creo que me retiro como canguro.


  —¿Por qué? —preguntó Sergio con los ojos muy abiertos y gesto preocupado, y Lucía se sorprendió de que pudiera afectarle esa información.


  —Bueno, porque creo que no he hecho mi trabajo demasiado bien…


  —Nosotros creemos que sí. Gracias a ti, ahora están todos mis dibujos colgados en clase —soltó Naia con mirada orgullosa. Y ese dato hizo sentir a Lucía fantásticamente bien, parecía que no todo lo había hecho mal después de todo.


  Y, de pronto, como si acabara de ocurrírsele, Frida soltó:


  —Entonces podéis contratarla como profe de dibujo y buscar una canguro un poco menos ocupada, ¿qué te parece?


  Cuando Naia comenzó a hacer grandes asentimientos con la cabeza, Lucía comprendió que aquella no era una idea nada descabellada. Enseñar a dibujar a alguien le apetecía bastante más que otras cosas que debía hacer a diario por obligación, como estudiar matemáticas o lengua.


  —Quizá ya has descubierto cuál va a ser tu futuro, Lucía —le dijo Raquel.


  —Bueno, dibujar ha sido siempre mi pasión… —reconoció.


  —Pues si la juntas a tu recién descubierta pasión por los niños, ya lo tienes —respondió Susana con sarcasmo guiñándole un ojo.


  Y aunque se rio, Lucía se dio cuenta de que acababa de decidir algo que tenía pendiente y que veía demasiado complicado: el bachillerato que estudiaría al año siguiente, porque ya no estaba tan perdida como unas semanas atrás, porque en su cabeza había empezado a imaginar cómo sería de mayor, pero empezando por el principio, sin dar saltos demasiado grandes. Haría el bachillerato artístico, y lo que viniera después ya lo iría descubriendo.
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    Escritora y periodista española, Ana Punset estudió Comunicación Audiovisual en la Universidad Pompeu Fabra, completando su formación con un máster en Escritura para Cine y Televisión de la Universidad Autónoma de Barcelona y varios cursos de la Escuela de Escritores de Madrid.


    Más tarde, Punset comenzó a trabajar para varios diarios y revistas, como El Diari de Tarragona, y ha trabajado como redactora profesional en la coedición de varios libros. Sin embargo, Punset es más conocida para el gran público por sus libros dedicados a la literatura infantil y juvenil, sobre todo por las novelas de la serie de El club de las zapatillas rojas.
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Esta bien, me habéis convencido jNos vemoi
dentro de un rato!
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[ Estudiamos juntas???
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{ sDe verdad que no puedes al ﬁnal?)
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I Es una libreria, no los estds llevando a una disco.
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2 Kieres ke hable con la directora? ]
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FRIDA:
Ya tnemos loklizacion dl GRAN PARTIDO
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Cero grados y feliz.





